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			A los jugadores de primera división

			que van a empezar la segunda vuelta:

			¡aprended de los Cebolletas!
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			—¿Sabías que la primavera es la estación preferida de las nubes? —pregunta Morten, que está sentado en el patio de la parroquia de San Antonio de la Florida escrutando el cielo.

			—¿Por qué? —se informa Fidu, que está devorando un helado de tres sabores.

			—Porque en el cielo hay más espacio para correr —explica el extremo danés—. En cambio, en invierno hay demasiadas nubes y se apretujan unas contra otras, como en un autobús en hora punta.

			—¿Y en verano?

			—En verano hace calor y se suda. Solo en primavera hace la temperatura perfecta. El cielo está azul y vuelan las golondrinas. A las nubes les gusta mucho jugar con ellas.

			—Si tú lo dices... —comenta el porterón antes de atacar la bola de pistacho.

			Estamos a principios de marzo y, según el calendario, todavía no ha llegado la primavera, pero Morten tiene razón: la estación de las flores ya se percibe en el aire, alegre como una canción. De hecho, los Cebolletas, después del interminable invierno que han pasado en las salas de la parroquia, vuelven a salir al patio, para alegría del gran pino, que ha pasado solito los meses fríos, con una carga de nieve sobre los hombros, y ahora puede calentarse un poco, rodeado por sus buenos amigos.

			Morten y Fidu han sido los primeros en llegar esta tarde. Poco a poco van apareciendo los demás, todos cargados con la bolsa de deportes: hoy es día de entrenamiento.

			El próximo domingo se reanuda la liga para equipos de siete jugadores. Ha pasado mucho tiempo desde el Partido de la Paz, gracias al cual los Cebolletas volvieron a jugar juntos, y los chicos se han vuelto a dividir en tres equipos: Cebogoles, Encebollados y Cebotigres.

			Como recordarás, los Encebollados de João, entrenados por el abuelo Felipão, dominaron la fase de ida del grupo A, después de ganar todos sus partidos: ¡cinco de cinco! Por detrás quedaron los Cebogoles de Tomi, guiados por la maestra Elena, que solo perdieron el encuentro directo con los líderes de la tabla.

			En cambio, en el grupo C, los Cebotigres de Sara, entrenados por Armando, tienen que remontar cuatro puntos a los Diablos Rojos y tres a los Duros de Pelar. Los tigres, que visten una camiseta con rayas blancas y rojas, empezaron el torneo fatal, pero acabaron la primera fase escalando posiciones sin parar.

			Hay cuatro grupos: A, B, C y D. En la fase de vuelta, los equipos ganadores se cruzarán en semifinales y la gran final se disputará en el prestigioso estadio Santiago Bernabéu.

			—Hola, chicos —saluda Tomi al tiempo que deja la bolsa en el suelo.

			—Hola, capitán —responde Becan—. ¿Se te ha curado el tobillo?

			—Sí. Me dolió un poco en el primer entrenamiento, pero ya estoy perfectamente.

			—Qué lástima... —comenta João.

			—¡Gracias, tú sí que eres un amigo! —salta el capitán.

			Los Cebolletas se ríen con ganas.

			Naturalmente, João estaba bromeando. No desearía ningún mal a su amigo. La salida del brasileño demuestra la sana rivalidad existente entre los Cebogoles y los Encebollados, que se ha vuelto a avivar después de la tregua del Partido de la Paz. En ese encuentro, Tomi fue objeto de una dura falta de César, que le ha obligado a pasar varias semanas con el tobillo vendado.

			—Hablando de los Escualos —observa Sara—, ¿por qué será que hace tiempo que no se burlan de nosotros?

			—Es verdad —contesta Rafa—. Se diría que nuestra victoria ha tenido efecto...

			—Pero ¿qué trae Nico? —se extraña Ígor.

			Todos se vuelven hacia la verja de la parroquia para ver al número 10, que entra con un tubo de cartón bajo el brazo.

			—Si tiene intención de darnos una clase de geografía, le pienso meter vestido bajo la ducha... —promete Fidu.

			—¡Hola, chicos! ¡Mirad lo que llevo! —anuncia el número 10, antes de desenrollar el cartel y mostrarles una cara conocida.

			—¡Pero si es Charli! —exclama Sara.

			—¿Tienes un póster con el padre del coletas en tu cuarto? —bromea Fidu.

			—No, lo he descolgado de una pared para enseñároslo —precisa Nico—. Han empapelado el barrio con fotos parecidas. ¿Habéis visto lo que pone?

			Rafa lee en voz alta: «¡Arreglaré el barrio!».
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			—Es una pancarta electoral —deduce Tomi.

			—Exacto —confirma Nico—. El padre de Pedro se presenta para concejal.

			—El eslogan no está mal —reconoce Dani—. Un mecánico reparando el barrio.

			—Pero no me gusta la idea de que Charli tome decisiones que nos puedan afectar a todos —objeta Nico.

			—Pues sí —coincide Sara—. Si repara el barrio como entrenaba a los Zetas, vamos mal...

			—Mi padre se ha enterado de que uno de sus proyectos prevé la demolición de los jardines del barrio para construir un gran aparcamiento —informa Nico.

			—¡Pero si es donde nacieron los Cebolletas! —salta Fidu—. Esos jardines tendrían que ser declarados monumento nacional...

			—¿Qué podemos hacer? —pregunta Aquiles—. No tenemos edad para votar.

			—Ya lo sé, yo solo quería informaros —explica Nico—. A lo mejor entre todos se nos ocurre una buena idea...

			—Vale, de momento vamos a entrenar —les propone Tomi.

			—¡Esperad! —vocifera Sebas, que llega corriendo en ese momento—. Tengo una noticia.

			—¿Cuál? —le pregunta enseguida João.

			—Esta... —contesta el defensa de los Encebollados, antes de intercambiar su bolsa con la de Loren, centrocampista de los Cebotigres.

			—¿Qué significa eso? —inquiere Fidu.

			—Significa que queremos cambiar de equipo —explica Loren—. Yo quiero ir a los Encebollados, y Sebas, ocupar mi puesto en los Cebotigres.

			—Las cosas como son —continúa Sebas—: Felipão no soporta que me pase el día despejando sin parar. Pero creo que estaría a gusto con los Cebotigres, que hacen un juego más defensivo. En cambio, Loren, al que le gusta pelotear y tiene mucha habilidad para el regate, se sentiría como pez en el agua en los Encebollados.

			—Hace tiempo que se lo dijimos a Champignon, pero hemos preferido mantener el asunto en secreto, porque no sabíamos si podríamos cambiar —concluye Loren—. Ayer los organizadores del torneo dieron su visto bueno a Gaston. Solo nos falta que nuestros compañeros estén de acuerdo...

			—Caramba, un intercambio de jugadores en el mercado de fútbol, ¡igual que en primera división! —salta Nico.

			João y Sara, los capitanes de los Encebollados y los Cebotigres, respectivamente, intercambian una mirada de complicidad.

			—Yo estoy de acuerdo —anuncia la gemela—. Nuestro lema es que «Quien se divierte siempre gana», así que, si Loren y Sebas se divierten más con el cambio, saldremos ganando todos.

			—Tienes razón —aprueba João—. A mi abuelo le encantará ver que dejan de dar patadones a su querida Pelota...

			 

			 

			Los Cebogoles también tienen un problema de organización. Lo plantea inesperadamente Rafa en el vestuario:

			—¿Os habéis fijado en que hoy tampoco ha venido el Pirata?

			—¿Y ese quién es? —se extraña Giorgio.

			—Berto —responde el italiano—. Siempre lleva encima del ojo un mechón, que parece el parche de un pirata.

			—Un mote muy apropiado —reconoce Dani.

			—Propongo que no volvamos a dejar entrar al Pirata aquí —dice el Niño.

			—¿Por qué? —pregunta Pavel.

			—Hombre, ¡porque se ha puesto la camiseta de los Escualos!

			—Y no solo eso. Durante el Partido de la Paz nos disparó esos tremendos trallazos con mala fe. No quería marcar, sino hacernos daño. ¿Ya no os acordáis? —insiste Dani.

			—No creo que sea pecado haber aceptado la invitación de los Escualos —objeta Ígor—. Al KombActivo le faltaba un jugador: sin él no habríamos podido jugar el partido, que fue nuestro regalo de Navidad para Champignon.

			—Si de verdad nos hubiera querido echar una mano con el regalo, no debería haberse quejado tanto cuando se quedó fuera de la selección —replica Rafa—. ¡Yo creo que no merece vestir la camiseta de los Cebogoles! El que esté de acuerdo conmigo que levante la mano.

			Tomi interviene con una dureza sorprendente.

			—¡Abajo esas manos! Aquí no vamos a votar nada. ¿Desde cuándo una flor decide si se arranca a sí misma un pétalo o no? Es posible que Berto no se haya portado del todo bien, pero el capitán soy yo y yo soy quien decide si alguien entra o sale del equipo...

			En el vestuario se hace un silencio absoluto.

			Al cabo de un rato, Rafa le pregunta:

			—¿Y qué has decidido?

			En ese instante entra Berto con su bolsa a la espalda y saluda con alegría:

			—¡Hola, chicos! Perdonad por el retraso...

			Nadie contesta: todos están avergonzados.

			—¿Qué pasa? —pregunta el Pirata, apartándose el mechón de la cara.

			—Estábamos hablando de ti y de tu partido con los Escualos —le comunica Tomi.

			—Vale, bueno... Supongo que os debo una explicación. Admito que apunté más a las piernas que a la portería durante el Partido de la Paz. No tenía que haberlo hecho, pero me sentía fatal por haber recibido tan pocos votos para la selección del equipo ideal. Espero que no me expulséis del equipo por eso.

			Entonces todas las miradas se vuelven hacia Tomi.

			La cara del Pirata refleja de repente una expresión de preocupación.

			—¿De verdad me queréis echar?

			—No, te quedarás en el equipo, pero es verdad que no te has portado demasiado bien con tus compañeros... —responde el capitán.

			—¡Creo que te mereces un castigo! —tercia Rafa—. ¿Qué tal una ducha?

			—¿Una ducha? —repite Dinamita, sorprendido.

			—Sí, has llevado la camiseta del KombActivo y a lo mejor se te ha pegado un poco de... «escualidez» —se carcajea el Niño, antes de abalanzarse sobre el Pirata y levantarlo en vilo provocando la carcajada general.

			Berto se pone a gritar como un poseso, pataleando como un niño pequeño. Tomi, que ha decidido secundar la broma de Rafa, abre el grifo mientras el Niño coloca al Pirata bajo el chorro de agua.

			Dinamita chilla:

			—¡Está helada!

			—Nosotros también teníamos las piernas heladas cuando nos atizabas esos zambombazos —repone Dani, provocando nuevas carcajadas.

			Berto coge deprisa un albornoz para secarse.

			—Vale, amigos, reconozco que me merecía la ducha después del Partido de la Paz. ¿Problema resuelto?

			—¡Problema resuelto! —confirma Rafa, «chocándole la cebolla»—. ¿Qué me dices de lanzarnos al abordaje, Pirata?

			Elena ya ha preparado el material para el entrenamiento de los Cebogoles, empezando por los chalecos verdes que ha amontonado en el centro del campo.

			—Uno para cada uno —ordena la maestra—. Como veis, algunos llevan estampados números, y otros, letras. Coged un balón y poneos a pelotear. De vez en cuando pitaré y os haré una pregunta. Si la respuesta empieza por la letra que lleváis encima o corresponde al número de vuestro chaleco, echaréis a correr hacia Victoria y trataréis de marcar. ¿Alguna pregunta?

			—Una duda sí que tengo —confiesa Dani—: ¿aquí venimos a entrenar o a hacer un examen?

			Se oyen carcajadas por todas partes.

			—En el fútbol la velocidad del pensamiento es incluso más importante que la de las piernas, Dani. Los campeones logran encontrar la mejor solución una fracción de segundo antes que los demás. 

			Los Cebogoles empiezan a tocar el balón en el centro del campo hasta que Elena pita y grita:

			—¡Región en la que está Ronda!

			Rafa, que lleva la letra A en el chaleco, echa a correr enseguida hacia el punto de penalti.

			—¡Berto, tú también! —le azuza Tamara.

			El Pirata observa la letra que lleva estampada en el pecho y pregunta:

			—Pero ¿Ronda no está en Extremadura?

			—¡No, en Andalucía, vamos, corre!

			Rafa casi ha llegado al borde del área y se prepara para disparar. Berto comprende que no lo alcanzará en la vida, así que se la juega a una sola carta: da unos pasos y suelta un zurdazo aterrador.

			El Niño, que está a punto de chutar, siente una corriente de aire junto a la oreja derecha, levanta la mirada y ve el balón entrar en la red después de doblar las manos de Victoria.

			Los Cebogoles intercambian miradas de admiración.

			—Madre mía, qué cañonazo... —comenta Dani.

			—Menos mal que al final se ha quedado con nosotros —añade Giorgio.

			Los chicos vuelven a pelotear, a la espera de un nuevo pitido de Elena, que llega enseguida.
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			Tomi, que lleva el número 5 como Kalou, se queda mirando el chaleco de Dani y le pregunta:

			—Siete enanitos menos dos hacen cinco: ¿tú por qué estás aquí?

			—Los cinco enanos que quedan están tristes, así que llevan la letra T —responde sin dudarlo el defensa andaluz, provocando las carcajadas de todos, incluida la maestra.

			En la otra mitad del campo grande entrenan los Cebotigres, mientras los Encebollados practican en el campo para equipos de siete jugadores. Los tres equipos de la parroquia trabajan en dar los últimos retoques a sus tácticas. El torneo vuelve a empezar dentro de dos días.

			¿Estás preparado para seguir de un tirón su lucha por el trofeo?
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			Delante de la verja de la parroquia, Nico se topa con Pedro, que está repartiendo octavillas.

			—Toma, coge una para tus padres —le dice el coletas.

			El número 10 observa la hojita y reconoce la foto del póster que está colgado por todo el barrio: el rostro sonriente de Charli y el lema «¡Arreglaré el barrio!».

			—No creo que mis padres vayan a votar a un concejal que quiere sustituir los jardines por un aparcamiento —replica Nico, devolviéndole la octavilla.

			—Te equivocas —replica Pedro—. Los aparcamientos son muy útiles. Además, te recuerdo que a mi padre le encanta el deporte, así que si sale elegido podría echar una mano a nuestros equipos. A lo mejor construye un nuevo campo.

			—Vale, ya me lo pensaré —zanja el director del juego de los Encebollados—. Ahora tengo que ir a cambiarme, porque dentro de poco se reanuda el torneo.

			—Me quedaré a ver el partido —promete Pedro.

			—Te aconsejo que nos apoyes —suelta Nico con malicia—. Si no, no creo que los padres de los Encebollados voten al tuyo...

			El número 10 entra en el vestuario con sus compañeros, mientras los Cebotigres y los Cebogoles se preparan para desplazarse al campo de sus respectivos rivales.

			Aquiles sube al Cebojet al esqueleto Socorro, que lleva una máscara de tigre en la calavera.

			—¿Lo lleváis con vosotros? —pregunta don Calisto.

			—Vamos a casa de los Diablos, así que un esqueleto nos puede ir bien... —responde el ex matón.

			Como sabes, los tres equipos se han puesto de acuerdo para utilizar el Cebojet: le toca al que más falta le hace, porque poder ir todos juntos al campo de los adversarios, reforzando el espíritu de equipo, es una ventaja...

			Y no hay duda que valga: en la primera jornada de la fase de vuelta, son los tigres de Armando los que más difícil lo tienen, porque tendrán que verse las caras con los temibles Diablos Rojos, rivales históricos de los Cebolletas, que han acabado la primera fase en cabeza de la clasificación. Si el equipo de Armando quiere remontar, está obligado a ganar hoy. Perder podría equivaler a renunciar al sueño de jugar la gran final.

			En cambio, parece más asequible la tarea de los Cebogoles, que hoy visitan al Real Baby, y de los Encebollados, que reciben en la parroquia de San Antonio de la Florida a los Madrileños. Los dos equipos están al final de la tabla, cada uno tan solo con dos puntos.

			Por eso te propongo que sigamos de cerca los dos encuentros a domicilio y luego volvamos a la parroquia con los Encebollados. ¿Te parece bien?

			 

			 

			Armando, elegantísimo como siempre, confirma la formación «árbol de Navidad» que permitió a los Cebotigres iniciar la remontada en la primera fase: 3-2-1.

			Estos serán los titulares:
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			—Aquiles, tú estarás en la izquierda del centro del campo, para ayudar a Lara a pararle los pies al número 2 —explica Armando—. ¿Os acordáis de ese lateral?

			—¡Imposible olvidarlo! Cuando galopa por la banda, parece que vaya en moto... —responde Fidu.

			—Si os ayudáis unos a otros, ya veréis como lo mantenemos a raya. Por favor, no abráis huecos en defensa. Van a salir al ataque. Dejemos que se desfoguen y luego tratemos de aprovechar los contraataques de Diouff. ¿De acuerdo?

			—¡Jau! —contesta el jugador africano, un apasionado de las películas de indios y vaqueros.

			Los Cebotigres se ponen en círculo. Sara empieza la cuenta atrás.

			—Tres, dos, uno...

			—¡Tigreees! —aúllan a coro los blanquirrojos.

			Como había previsto Armando, los Diablos Rojos se lanzan de inmediato al ataque, animados por sus hinchas. El líder de los fans, con la cara pintada de rojo, cuernos y un tridente, dirige los cánticos de la tribuna.
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			Aída y Karim, los padres de Diouff, intentan darles la réplica con sus bongos africanos, mientras Daniela, la madre de las gemelas, lleva un vestido que no pasa desapercibido: pantalones y chaqueta atigrados...

			Los Diablos Rojos han adoptado la formación 3-1-2.

			El mediocampista número 8 recibe un balón, avanza sin que nadie se le interponga y dispara un gran derechazo antes de que se le haya podido encarar Giorgio. Fidu se lanza hacia la derecha e intercepta el esférico.

			Es la primera parada espectacular de una intensa jornada de trabajo. Los rivales aprietan como «diablos» y crean un sinfín de ocasiones de gol, sobre todo desde el centro del campo.

			—¡Aquiles, el 8 está todo el rato solo! —se lamenta Sara, que corre por todas partes para tapar huecos.

			 —¡Si tengo que marcar al 8 por la banda, no puedo quedarme en el centro! —se justifica el ex matón.

			Armando se da cuenta del problema táctico.

			—Hemos cubierto las bandas, pero lo pasamos mal en el centro.

			—Tenemos una manta demasiado pequeña... —comenta Augusto.

			Por fortuna, Fidu está en estado de gracia. Se nota que, después de un descanso tan largo, se moría de ganas de jugar: parada tras parada, va bajándoles los humos a los Diablos.

			Con Sara pasa lo mismo.

			Mira con qué fuerza persigue al número 11: se lanza en plancha y arrebata el balón de entre los pies al Diablo, que rueda por tierra. El público de casa se enfada y pide falta al árbitro, pero este hace bien en no sancionarla, porque ha ido directamente a por la pelota. Al llegar al centro del campo pasa a Bruno, el cual trata de prolongar hacia el rápido Diouff, que corre hacia la portería rival. Pero el número 5 de los Diablos se las ingenia para cortar el pase. Los jugadores de casa se lanzan de nuevo al ataque.

			Esta vez Aquiles deja la banda para tratar de detener a los rivales por el centro del campo. El temible número 2 aprovecha la ocasión para pedir un pase. Supera a Lara, llega hasta el banderín y bombea un balón al área. David salta más que nadie y despeja, pero la pelota cae justamente en los pies del número 8, que dispara al vuelo.

			El tiro, durísimo, rebota contra un poste y cae muy cerca del número 9, que chuta lo que parece un gol cantado.

		   

[image: Image]

			 

			 

			Los hinchas de los Diablos, que hace menos de medio minuto han estado a punto de cantar victoria tres veces, aúllan de decepción:

			—Nooo...

			Los Cebotigres se abalanzan sobre Diouff, que se ha detenido delante de las gradas imitando un indio que dispara una flecha: ¡diana!

			Al regresar al vestuario, algunos Diablos comentan la jugada con Bruno, que hace tiempo era su número 10 y sigue siendo amigo suyo.

			—Qué suerte: un solo tiro a puerta y gol —se queja el número 8—. Hemos jugado mucho mejor que vosotros.

			—Si después de mil disparos no habéis conseguido nada y nosotros hemos marcado a la primera, yo diría que lo hemos hecho mejor nosotros —replica Bruno.

			—Un buen partido, chicos —los felicita Armando—. Hemos sufrido un poco en el centro del campo, pero ahora alargaré la manta y ya veréis como nos va mejor. Gran gol, Diouff, estupendo. Ahora sales y entra Billy en tu lugar. Cambiamos de formación, será: 3-3. Formaremos dos líneas por delante de Fidu, dos murallas para detener sus embates...

			—¡¿Vamos a jugar sin delanteros?! —se sorprende Diouff.

			—Ya hemos marcado nuestro gol —aclara Armando—, ahora lo vamos a proteger. Además de Billy, entran Sebas por David y Terry por Lara. Tres, dos, uno...

			—¡Tigreees! —vociferan los chicos.

			En el segundo tiempo, Fidu vuelve a hacer varias paradas prodigiosas. Los tigres blanquirrojos luchan por todos los balones delante de su portería. Las dos filas de escollos rechazan todas las oleadas enemigas. Y, cuando el asedio se hace más asfixiante, llega un patadón de Sebas para despejar el área.

			El antiguo defensa de los Encebollados no se acaba de creer que pueda dar patadas sin que nadie se lo eche en cara. Es más, cuando el árbitro pita el fin del encuentro, Armando y sus nuevos compañeros lo felicitan efusivamente. ¡No podía imaginar mejor debut!

			Los Cebotigres celebran un buen rato el resultado con sus hinchas y el esqueleto Socorro. Ha sido una victoria fundamental, que vuelve a espolear los sueños de los tigres: los Diablos Rojos, que siguen encabezando la tabla, ya solo están a un punto de distancia.

			De la hinchada rival se han elevado algunos abucheos. No solo por la desilusión ante la derrota, sino también porque no han apreciado el juego casi exclusivamente defensivo de los Cebotigres. Pero el fútbol no está hecho solo de taconazos, regates y tiros con efecto: un equipo que sabe defender con uñas y dientes también puede dar espectáculo, a su manera.

			 

			 

			Vayamos rápidamente a ver cómo les van las cosas a los Cebogoles, que juegan en el campo del Real Baby. Al final del primer tiempo el resultado es de empate a 2. Algo inesperado, ya que en la clasificación separan diez puntos a los dos equipos.

			Los Cebogoles se han puesto por delante en dos ocasiones por obra de Tomi y de Rafa, y han sido alcanzados las dos veces: la primera por culpa de una salida a destiempo de Victoria tras un córner, la segunda gracias a un saque de falta imparable de Sandro, el número 10 del Real Baby.

			En el vestuario, Elena aconseja, sobre todo, mucha calma.

			—No pensemos en el resultado. Como siempre digo a mis alumnos: si habéis estudiado, no tenéis nada que temer. Las buenas notas acabarán cayendo solas. Vosotros habéis entrenado bien: el resultado que no ha llegado por mala suerte en la primera parte llegará en la segunda.

			—Yo creo que hemos dado demasiados pases —observa Rafa—. El número 4 es imbatible con la cabeza. Mejor pases rasos.

			—Yo también lo he pensado —coincide la maestra—. Ahora entrará Nadira, que regatea bien, y tendremos un arma más para entrar en su área con el balón controlado. Busquemos los tiros largos, desde fuera del área: tienes un cañón en el pie, Berto, así que ¡úsalo!

			—Ya lo he intentado, Elena, pero tienen a un superhombre en la portería... —se justifica el Pirata.

			Efectivamente, Conrado, el número 1 del Real Baby, que ha sido decisivo en el primer tiempo, juega todavía mejor en la segunda parte. Por algo sus compañeros lo llaman el Muralla. 

			Tomi choca contra él al menos cuatro veces, la última de manera espectacular: tres tiros seguidos del capitán y tres paradas desesperadas del portero. Tomi extiende los brazos, exasperado, como dando a entender que se rinde.

			Rafa y Berto acaban imitando al capitán, después de haber disparado a puerta infinidad de veces sin suerte. La portería del Real Baby parece hechizada.

			La última ocasión se produce justo antes del pitido final: falta desde el borde del área.

			El Pirata se aparta el mechón de los ojos, coge una larga carrerilla y suelta un zurdazo tremendo. El Muralla se lanza al vuelo para interceptar el balón, pero un rebote en la barrera desvía la trayectoria del esférico.

			La pelota choca contra el pie del portero y se eleva, pasando por encima del travesaño. Cuando se oyen los tres pitidos finales, todo el Real Baby se apelotona en torno al Muralla, el verdadero protagonista del encuentro, que ha acabado en empate a 2.

			Victoria tiende la mano a su colega con gran deportividad.

			—Felicidades, has conseguido parar hasta las corrientes de aire...

			—Gracias por el detalle —replica el Muralla—. Es un regalo que le debía a mi gran amigo el Gato. Me llamó ayer y me pidió que no os dejara ganar, porque sois sus rivales más peligrosos. He hecho lo que he podido.

			Si los Encebollados han derrotado a los Madrileños, ahora irán los primeros, habrán ganado todos los puntos posibles y se encontrarán a cinco de los Cebogoles. Una ventaja preocupante para el equipo de Tomi.
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			No ha habido sorpresas con los Encebollados: han derrotado a los Madrileños por 6-1. Doblete de Tito y goles de João, Becan, Nico y Loren, que ha jugado de fábula.

			Como ves, el intercambio de equipos entre el pianista y el surfista ha dado buenos resultados. Champignon ha hecho bien en aceptarlo: ¡quien se divierte en el campo siempre juega mejor!

			El «pequeño Brasil» de Felipão sigue por lo tanto su galopada imparable: se ha hecho con todos los puntos posibles; ha ganado los seis partidos que ha disputado.

			En cambio, la clasificación del grupo C ha cambiado: los Duros de Pelar, que han ganado a domicilio, han aprovechado la derrota de los Diablos Rojos para ponerse por delante de ellos. A tres puntos de diferencia se encuentran los Cebotigres.

			Los chicos comentan los resultados que Tino ha colgado en el tablón de anuncios de la parroquia.
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			—¿Quién habría dicho después de nuestro desastroso inicio que podíamos llegar a tres puntos de la cabeza de la tabla? —comenta Fidu con satisfacción.

			—Pues sí, el fútbol es así de raro —observa Tomi, mucho menos contento—. Estáis más cerca del primero que nosotros, que solo hemos perdido un partido en todo el torneo.

			—Es verdad —comenta Sara—, pero por delante tenemos a dos equipos, mientras que vosotros solo tenéis que superar a uno.

			—¡Esperemos que el próximo domingo el portero del Real Baby haga el mismo partidazo contra los Encebollados! —bromea Rafa.

			—Por cierto —interviene Victoria—, muchas gracias, Gato, por habernos gafado...

			—Yo no he gafado a nadie —replica el violinista.

			—El portero del Real Baby me ha contado que lo llamaste la noche antes del partido para pedirle que intentara derrotarnos —explica Victoria—. Muy amable por tu parte... 

			—¡Pero si el Muralla es muy buen amigo mío, se lo dije de broma!

			—Pues te podías haber ahorrado la broma. Nosotros también somos amigos tuyos —zanja Dani.

			—Creo que os estáis pasando de la raya —se defiende el Gato—. No le pedí que os hiciera perder. Además, por lo que me han contado, si habéis empatado no ha sido por culpa de mi llamada, sino por que te equivocaste en una salida...

			—¡Y encima me criticas! —salta Victoria—. ¡Muchas gracias!

			Por suerte la llegada de Nico interrumpe la discusión.

			—¡Se me ha ocurrido una idea genial! —exclama el número 10, agitadísimo.

			—¿De qué va la cosa? —pregunta Lara.

			—De evitar que Charli sea elegido concejal y haga desaparecer los jardines del barrio —contesta el lumbrera—. Solo hay que encontrar a alguien que saque más votos que él.

			—¿Y a quién? —suelta Becan.

			—Un tipo brillante, en quien se pueda confiar, que sea apreciado en todo el barrio y tenga buenas ideas —les explica el número 10—. ¿No se te ocurre nadie, Tomi?

			—¿Con tantas virtudes? Pues, sinceramente, me parece que no.

			—¡Cómo que no! ¡Si lo tienes en casa!

			—¿No estarás pensando en mi padre? —pregunta el número 9, preocupado.

			—¡Claro! —confirma el número 10—. ¡Armando es el candidato perfecto! Gracias a él salvaremos nuestros jardines. Pero, para que gane las elecciones, tendremos que ayudarle.

			—¿Cómo? —pregunta Sara.

			—Formando un comité electoral, es decir, un equipo que le ayude a difundir sus ideas —explica Nico—. Tino me ha dicho que nos dejará la redacción de ¡Reporteros! para nuestras reuniones.

			—¡Yo me apunto! —grita Lara levantando la mano.

			—¡Y yo! —la imita su gemela.

			—Calma, calma... —interviene Tomi—. Creo que vais demasiado rápido. Mi padre no aceptará en la vida entrar en política. A él lo que le gusta es tocar los platillos en su banda y construir maquetas de barcos... ¿Nos apostamos algo?

			—Apuesta perdida, me temo —repone Nico con una gran sonrisa triunfal—. Armando ya me ha dicho que sí. Hasta me ha dado esto...

			—¿Qué es? —pregunta Tomi, atónito.

			—Es un lápiz USB, contiene algunas fotos suyas —explica el número 10—. Lo primero que tenemos que hacer es preparar los pósteres para anunciar su candidatura al barrio. Sara y Lara, como sois las expertas gráficas de ¡Reporteros!, me gustaría que me echarais una mano.

			—Y yo, que soy el mejor especialista en títulos de la historia del periodismo, encontraré un eslogan atractivo —propone Fidu, modesto como siempre.

			—¡Perfecto! ¡Pongámonos manos a la obra enseguida! —concluye Nico dirigiéndose hacia la redacción del periódico de Tino.

			—Un momento... ¿No tendríamos que pensarlo un poco antes? —pregunta Tomi, mientras se pone en marcha junto a sus compañeros, poco convencido.

			Pero sus amigos no le responden y entran en la redacción. Las gemelas empiezan a rebuscar entre las fotos de Armando.

			—Esta me parece la mejor —comenta Sara—. Tiene una mirada que inspira confianza.

			—Pues a mí me gusta más esta —contesta Fidu—. Armando al volante del autobús y, por encima y por debajo de la foto, el eslogan «¡Al mando, Armando!».

			—¡Genial! —celebra Nico con entusiasmo—. ¡Conduce el 54 y conducirá con mano firme la evolución del barrio!

			Los amigos felicitan al portero.

			El único que sigue mostrándose escéptico es Tomi...
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			Los Encebollados están echando una carrera de calentamiento antes de comenzar a entrenar. Es una carrera algo especial, porque todos los chicos llevan un balón en los brazos. Ya conoces la filosofía del abuelo de João: para él la pelota es una amiga a la que hay que mimar y llevar siempre de la mano para ganarse su confianza.

			Al cabo de un rato, los chicos se distribuyen por parejas y se ponen a pelotear por el campo.

			João toca el balón con la derecha, la izquierda, la derecha, con un toquecito se lo sube a la cabeza, luego lo deja caer sobre el muslo y grita:

			—¡Ahora!

			Morten, que estaba haciendo lo mismo delante de él, le pasa su pelota y recibe a cambio la del brasileño. Todo al vuelo, sin que toquen el suelo. Luego cada uno se pone a pelotear de nuevo por su cuenta. Este ejercicio es muy útil, porque obliga a los chicos a estar pendientes del balón y del compañero. Durante los partidos, un buen jugador debe tener bajo control lo que pasa a su alrededor.

			Felipão silba para reunir al equipo en el centro del campo.

			—Ahora probaremos un nuevo sistema de juego, sencillo pero eficaz. Podría venirnos bien contra el Real Baby. El equipo debe de haber construido una defensa sólida para parar un ataque como el de los Cebogoles.

			—Su portero, apodado el Muralla, es una especie de caja fuerte —comenta Becan.

			—Si aplicamos bien el plan, lograremos batirlo —asegura Felipão—. Gato, ponte en la portería.

			El violinista se coloca entre los palos. El entrenador brasileño se planta lentamente ante el punto de penalti y saca del bolsillo un par de pelotas de tenis.

			—Intenta blocarlas con las manos —ordena el abuelo, antes de lanzar una a la izquierda del guardameta y otra a la derecha.

			El Gato las alcanza sin problemas, una con cada mano.

			—Estupendo —comenta Felipão, que recoge las dos pelotas—. Volvamos a probar.

			El entrenador las lanza de la misma manera y el Gato vuelve a blocarlas con facilidad.

			Al tercer intento, el entrenador envía por sorpresa las dos pelotas a la izquierda del portero, que solamente logra atrapar una. La otra penetra en la red.

			—¿Por qué te he marcado? —pregunta el míster.

			—Porque solo tengo una mano por cada lado... —responde el Gato.

			—Exactamente. Y en cada equipo solo hay un lateral por banda —explica Felipão—. Si les atacamos con dos extremos a la vez sin que se lo esperen, el lateral podrá detener a uno, pero el otro podrá colarse en el área. ¿Me seguís?

			—¿Estás diciendo que, en determinado momento del partido, João, que corre por la banda izquierda, debe atravesar el campo y unirse a Becan por la banda derecha? —pregunta el número 10.

			—Exacto. Y tendrás que ser tú, Nico, el que ponga en marcha el sistema cuando entres en el campo contrario: levantando la mano y mostrando dos dedos, como en el gesto de la victoria. La llamaremos fórmula «dos contra uno». Vamos a ensayarla. Ángel y Elvira, vosotros haréis de laterales enemigos y trataréis de cortarles el paso a Becan y João.

			Nico echa a correr desde el centro del campo con la pelota pegada al pie, da unos pasos y hace la señal de la victoria.

			 

[image: Image]

			 

			—Bravo, João —aplaude Felipão—, pero tienes que atravesar el campo más rápido. Si dejas tiempo al rival para que te siga y te marque, no habrá efecto sorpresa. Vamos a probarlo otra vez.

			¿Lo ves? Las victorias se construyen así, preparando con sumo cuidado las tácticas durante los entrenamientos y tratando de descubrir los puntos débiles de los adversarios.

			 

			 

			Un par de días más tarde, Nico y los chicos del comité «Vota a Armando» van a buscar a su candidato. Le quieren enseñar el cartel electoral, que acaba de salir de imprenta. Lo encuentran contemplando abatido su coche, que tiene un lateral completamente abollado.

			—¿Qué ha pasado, papá? —pregunta Tomi, preocupado—. ¿Has tenido un accidente?

			—No. O, mejor dicho, el accidente se ha producido cuando yo no estaba —aclara Armando—. Esta noche alguien debía de conducir sin prestar demasiada atención, habrá tomado la curva a toda velocidad y me ha destrozado el coche.

			—¿Y no ha dejado ninguna nota con su número de teléfono? —pregunta Becan.

			—Mucho me temo que no. Un pirata anónimo —responde el padre de Tomi—. Tendré que llevarlo al taller de Charli.

			—Pues aprovecha para presentarte oficialmente a tu adversario —propone Nico—. Le anuncias tu candidatura y le entregas este cartel. A lo mejor lo cuelga en su taller...

			El padre de Tomi lleva su coche al taller Colina. Cuando le anuncian la candidatura de Armando, Charli no oculta su sorpresa. Estrecha la mano de su rival y comenta:

			—Tengo la impresión de que acabarás la lucha tan abollado como tu coche... De todas formas, ¡mucha suerte y que gane el mejor!

			—Mucha suerte también a ti, Charli. Propongo un brindis por nuestro duelo en la tetería de Elena.

			—Buena idea —contesta el padre de Pedro.

			—Yo también me apunto —anuncia Fernando, que acaba de reparar un motor y se está limpiando las manos, llenas de grasa—. Tengo una cita con Clementina en el Paraíso de Gaston dentro de unos minutos.

			—Me he enterado de que andaba algo pachucha —observa Armando.

			—Acaba de ir al médico —informa Fernando.

			Los tres llegan a la tetería y piden una infusión de hierbas, la gran especialidad de Elena.

			—Ahí viene Clementina —señala Armando.

			La prima de Tomi entra sonriendo, con una bolsa al hombro y gafas de sol.

			—Hola, cariño —la saluda Fernando—. ¿Qué te ha dicho el médico?

			Clementina se quita las gafas, mete una mano en la bolsa, saca despacio un par de patucos y los deja encima de la barra del local.

			Fernando los contempla en silencio y solo alcanza a balbucir:

			—E... eso... quie... quiere... decir...

			—Quiere decir que estoy esperando un bebé y que pronto serás papá —confirma Clementina.

			Fernando sonríe, pero a los pocos segundos se queda blanco como la pared y se cae de su taburete como un saco vacío. Armando logra agarrar al muchacho antes de que dé con los huesos en el suelo y comenta con una sonrisa:

			—Tengo la impresión de que no estaba preparado para una emoción así.

			—No te preocupes, ahora le preparo algo fuerte. Se recuperará enseguida —asegura Elena.

			—Algo fuerte también para mí —le suplica Charli, más pálido todavía que su hijo—. En unos meses seré abuelo...

			Y cae desplomado al suelo entre las carcajadas de todos.
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			Domingo por la mañana. Segunda jornada de la fase de vuelta.

			Hoy habrá dos partidos en casa y uno a domicilio, así que ningún problema con el Cebojet: lo usarán los Encebollados para ir al campo del Real Baby.

			Para el Gato será un partido especial: volverá a jugar contra sus viejos amigos y medirá sus fuerzas con las del Muralla, el portero que ha hecho virguerías contra los Cebogoles. Un derbi espectacular entre dos grandes números 1.

			Los Encebollados no jugarán hasta las doce, así que podrán seguir el partido del equipo de Tomi, su adversario más peligroso en la carrera por las semifinales. Nico y sus compañeros se acomodan en la tribuna con los Cebotigres, que jugarán después de los Cebogoles.

			Armando, de punta en blanco, como todos los domingos, desea buena suerte a su mujer.

			—Buen partido, cariño. Creo que con un empate no se os escapará el segundo puesto, ¿no?

			—Te equivocas, prenda mía —replica Lucía—. Nosotros aspiramos al primer puesto, o sea, que hoy toca ganar. En cambio a ti no te veo tan bien, con dos equipos por delante.

			—No te preocupes, pronto los dejaremos atrás —asegura él—. Tengo que ganar el trofeo para demostrar al barrio que en mí se puede confiar. ¿Sabes que las elecciones se celebrarán pocos días después de que acabe el campeonato?

			—Es verdad, todavía no he decidido a quién votar... —suelta Lucía con aire pensativo.

			El padre de Tomi se pone serio de repente.

			—¿Quieres decir que serías capaz de no votar a tu marido?

			—Depende... ¿Recuerdas aquel bolso tan mono que te enseñé el otro día en un escaparate?

			—¡Eso que intentas hacer se llama corrupción! ¡Un escándalo! ¿Tengo que comprar tu voto con un bolso de diseño?

			—Hasta luego, Armando —Lucía se despide con una sonrisita aviesa y se dirige hacia el banquillo de los Cebogoles. 

			La maestra-entrenadora escoge una formación distinta de la habitual. Deja a Rafa en el banquillo y en la delantera solo pone a Berto, mientras que Tomi queda ligeramente atrasado, en línea con los centrocampistas. Es decir, opta por la alineación 2-3-1, en lugar de la 2-1-3 característica de los Cebogoles.
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			Este retoque se ha debido a un apunte que hizo Elena en su bloc durante el partido de ida: «Dominan el centro del campo».

			Efectivamente, el punto fuerte de los Súper Viola, que visten su típica camiseta violeta con un círculo blanco en la tripa y números dorados a la espalda, son sus tres mediocampistas. Para no sufrir en esa zona, Elena ha optado por alinear el mismo número de volantes.

			La maestra lo ha explicado en el vestuario.

			—Cuando no os sentís demasiado cómodos con una asignatura es señal de que debéis estudiar más. Por eso, para que no nos pillen de improviso en el centro del campo, hoy lo reforzaremos.

			De todas formas, cuando los Cebogoles recuperan un balón, Nadira y Tomi suben a la carrera por las bandas para formar el tridente característico del equipo. Como ocurre en este preciso momento...

			Giorgio ha arrebatado el balón al número 10 de los Viola y la ha pasado enseguida a Kalou, que penetra con ella en el campo contrario. Nadira y Tomi han subido por los lados hasta colocarse a la altura de Berto. El duro volante africano pasa hacia la derecha y alcanza a Nadira, que se detiene y deja el pie junto al balón, como una serpiente oculta bajo una piedra. En cuanto el defensa trata de quitárselo, ella lo levanta y, con la agilidad de una gacela, supera la pierna del rival y sale volando sin oposición hacia el banderín.

			—Hay que ver cómo domina la finta de la serpiente y la gacela... —comenta admirado Rafa.

			Al llegar al fondo, Nadira hace un pase raso. Berto va a por la pelota, pero está marcado, así que la deja pasar entre sus piernas. Tomi se abalanza sobre ella y finge disparar al vuelo. El defensa que tenía delante se da la vuelta para evitar el balonazo. El capitán lo dribla, se planta solo ante el portero y vuelve a fingir un disparo. El portero cae en la trampa y se tira, así que al delantero le basta con un suave toque para marcar: ¡1-0!

			Solo han pasado cuatro minutos desde el inicio.

			Elena y Lucía se dan un abrazo en el banquillo.

			Tomi va corriendo al fondo de la red a por el balón y se lo mete bajo la camiseta, como hacen los futbolistas que quieren dedicar un gol a su mujer embarazada. El capitán se dirige hacia la tribuna y señala a su prima Clementina: el gol es para ella y su hijo, que está en camino. El público del barrio aplaude con cariño a la futura madre, que se pone en pie con una sonrisa y agradece el detalle agitando la mano. 

			Al cabo de otros cinco minutos, los Cebogoles redoblan la ventaja gracias a una falta directa de Berto, que suelta un tremendo pepinazo. El balón golpea primero el poste, que está a punto de romperse por la mitad, y luego entra rodando en la red sin que el guardameta haya tenido el tiempo de mover un solo dedo.

			—Un partido sin historia —comenta Nico en la grada.

			—Efectivamente —contesta João—. No tendremos más remedio que derrotar al Real Baby para evitar que nos pillen los Cebogoles.

			Antes del descanso vuelven a marcar Tomi, Nadira y Dani, mientras que el número 7 de los Viola sorprende a Victoria con un tiro cruzado desde el borde del área.

			Resultado a mitad de partido: Cebogoles 5 – Súper Viola 1.

			En la reanudación, Elena saca a los chicos que se habían quedado en el banquillo. Rafa se divierte marcando un doblete e Ígor completa la goleada. Los visitantes replican colando tres balones en la portería de Victoria.

			El árbitro pita tres veces: el resultado final del partido es de 8-4.

			Al salir del campo, los Cebogoles se cruzan con los Cebotigres, que se disponen a afrontar a los Boca Juniors.

			—¿Habéis visto qué nivel tenemos? —pregunta Pavel con orgullo.

			—Sí, no os ha ido del todo mal —responde Lara, que no quiere pasarse.

			—Lástima que ahora juguéis vosotros... —comenta Ígor—. El público se había aficionado a nuestro juego espectacular. Ahora tendrá que conformarse con vuestros patadones de defensas.

			—Es verdad —coincide su gemelo—. Será como tomarse un caldito después de un atracón de chuletas de cordero.

			—¡Tarde o temprano nuestro caldito se os indigestará! No lo olvidéis —amenaza Sara echando chispas por los ojos.

			Tomi envía a sus compañeros al vestuario.

			—En lugar de quedaros ahí charlando, id a daros una ducha rápida. Los que quieran venir con nosotros al partido de los Encebollados tienen que estar listos en diez minutos.

			Pavel e Ígor se le acercan entre carcajadas. Se lo han pasado bomba pinchando a las gemelas, un deporte que practican desde que eran sus rivales en el Arco Iris.

			 

			 

			A bordo de los coches de Elena, Lucía y Verónica, la madre de Victoria, los Cebogoles llegan hasta el campo del Real Baby, que se encuentra en el centro de Madrid.

			—¡Ya ha empezado! —anuncia Rafa, antes de echar a correr.

			Los amigos lo siguen y se instalan en las gradas junto al señor Tadeo, el padre de Nico, y los chicos de la parroquia que han acudido a apoyar a los Encebollados. Los hinchas del Real Baby han dedicado una hermosa pancarta a su antiguo portero: «¡Bienvenido a casa, Gato! ¡Miaaau!».

			—¿Cómo van? —pregunta Dani.

			—Siguen empatados a cero —le responde el señor Tadeo—. Llevan trece minutos y veinte segundos jugando.

			El padre de Nico, profesor de matemáticas, siempre es muy preciso.

			Con la misma meticulosidad, su hijo está colocando el balón al borde del área del Real Baby para un saque de falta. El lumbrera está indeciso: no sabe si tratar de superar la barrera con un tiro con efecto o disparar con todas sus fuerzas por el centro de la portería defendida por el Muralla. 

			En cuanto pita el árbitro, el número 10 se decanta por un cañonazo con el empeine.
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			Los tambores brasileños de los padres de João celebran la inesperada ventaja.

			—No me lo puedo creer... —comenta Victoria—. Contra nosotros ese portero fue imbatible, y vaya regalo que le acaba de hacer a Nico...

			—Yo diría que lo ha hecho aposta, pensando en su amigo el Gato —observa Dani.

			—No digas tonterías —le reprende Tomi—. A Fidu también se le coló una vez un balón así de fácil. Y desde entonces aprendió una lección: hay que hincar una rodilla en el suelo hasta en los tiros fáciles; así, si la pelota se te escapa de las manos, choca contra una pierna y no entra en la portería.

			Hoy Felipão ha decidido alinear la siguiente formación:
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			El Real Baby se lanza al ataque en busca del empate. Los Encebollados, como el auténtico equipo «brasileño» que son, no están acostumbrados a parapetarse en la defensa y devuelven un golpe tras otro. En cuanto pueden, suben al contraataque con Becan y João.

			El encuentro, apasionante, adquiere un ritmo endiablado. Los espectadores no paran de mover la cabeza de un lado al otro del campo, como si fuera un partido de tenis, porque la pelota viaja sin parar de un extremo al otro.
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			—¿Habéis comprobado ya que el Real Baby no le va a hacer ningún regalo a su antiguo portero? —pregunta Tomi a Victoria y a Dani.

			Becan recoge el balón y lo lleva corriendo al centro del campo. Los tambores de Carlos, incansables, empujan a los Encebollados al ataque.

			Nico penetra en la mitad contraria del campo con la pelota pegada al pie y levanta el brazo mostrando dos dedos en forma de V. João reconoce la señal para poner en marcha la fórmula «dos contra uno» y echa a correr hacia la banda opuesta, junto a Becan. Los dos amigos avanzan intercambiando constantemente el esférico.

			El número 3 del Real, que no sabe a quién marcar, decide encararse a João, pero el brasileño cede a Becan, que vuela solo hacia el banderín. ¡La táctica les está saliendo a pedir de boca!

			Tras el pase del albanés, el Muralla salta para despejar de puño, pero toca el balón por debajo. La pelota gira sobre sí misma, toma un efecto extraño, vuelve hacia atrás como un bumerán y entra en la red: ¡1-2 para los Encebollados!

			Victoria no desaprovecha la ocasión de tomarse una pequeña revancha contra Tomi.

			—¿O sea que digo tonterías? El Muralla ya ha cometido dos pifias increíbles, en cambio contra nosotros paró hasta lo imparable.

			—Apostaría algo a que anoche estuvo hablando con el Gato... —insiste Dani.

			Tomi no cae en la provocación. Finge que no los ha oído y no aparta la mirada del encuentro, que se les va poniendo de cara a los Encebollados: João asesta un golpe terrible a sus rivales antes del descanso tras subir al contraataque. En la reanudación, un gol de Tito, gracias otra vez a la fórmula «dos contra uno», y un buen saque de falta de Morten dejan el resultado en 1-5 para los Encebollados.

			Al oír los tres pitidos finales, los espectadores aplauden con deportividad a los protagonistas del encuentro.

			El Gato se saca los guantes para estrechar la mano de su amigo Conrado, apodado el Muralla.

			—Hoy he metido la pata hasta el fondo —reconoce el guardameta rival—. En cambio, tú has hecho unas paradas de fábula. Así que ahora todos mis colegas estarán suspirando por que vuelvas aquí de portero.

			—Qué va, un mal día lo tiene cualquiera —le consuela el Gato—. Todo el mundo sabe que eres uno de los mejores porteros del torneo.

			—Eres un amigo de verdad —concluye el Muralla.

			Los dos números 1 se dan un abrazo y luego el Gato se dirige al vestuario, pero le cortan el paso Victoria y Dani.

			—Es verdad eso que dicen de que quien tiene un amigo tiene un tesoro —le pincha Victoria.

			—¿Qué quieres decir con eso? —le contesta el violinista.

			—Quiero decir que tu amigo el Muralla nos ha quitado dos puntos con sus paradas milagrosas y a vosotros os ha regalado tres con sus pifias —aclara Victoria.

			—Supongo que anoche estuvisteis hablando —insiste Dani.

			—¡Yo soy un Cebolleta de verdad, y los Cebolletas no hacen trampas! —salta el Gato, indignado—. No lo olvidéis nunca...

			El violinista entra en el vestuario hecho una furia, dando un portazo a sus espaldas.

			—Tiene razón el Gato —comenta Nico—. Yo creía que habíais venido a apoyarnos y, en cambio, os lamentáis porque hemos ganado. Menudos amigos...

			—Te recuerdo que en el campo somos rivales —objeta Dani.

			—Y yo te recuerdo a ti que somos todos pétalos de la misma flor —replica el lumbrera.

			La tensión entre Cebogoles y Encebollados, que compiten por el primer puesto en el grupo A, probablemente crecerá día tras día. ¿Qué sucederá en su encuentro directo?

			Mientras tanto, volvamos a la parroquia de San Antonio de la Florida, a ver si han vuelto a ganar los Cebotigres.
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			Los Cebogoles llegan a la parroquia en el preciso instante en que los tigres de Armando franquean la verja.

			—¿Cómo os ha ido? —pregunta Rafa asomándose a la ventana del coche.

			La sonrisa de Sara equivale al anuncio de una victoria. 

			—¡2-1 para nosotros!

			—Otra goleada... —bromea Dani.

			—Marcamos poco, pero ganamos mucho —repone Aquiles, orgulloso.

			—Creo que no te lo han explicado bien, Dani —añade Fidu—. Nos dan tres puntos tanto si ganamos por 1-0 como si lo hacemos por 10-1.

			—Calma, calma, era broma.

			—¿Quién ha marcado? —pregunta Ígor.

			—Yo, modestia aparte —contesta Sara—. Y luego Sebas, con una falta que parecía un misil.

			—Ha sido un buen domingo —concluye Tomi—. Hemos ganado todos: los Cebogoles, los Encebollados y los Cebotigres.

			—¡Una buena manera de sentirnos una sola flor! —comenta Sara.

			—Otra forma sería hacer equipo para apoyar la candidatura de Armando —interviene Nico, que acaba de llegar—. Mañana por la tarde se celebrará la reunión del comité electoral. Nos tendríamos que dar un poco de maña.

			—¿Para qué? —se informa Dani.

			—Para repartir las octavillas de Armando, por ejemplo —explica el número 10—. Y para dar a conocer a la gente su programa.

			—¿Y cuál es su programa? —pregunta Tomi, que sigue escéptico.

			—¡Resolver todos los problemas del barrio! —exclama el padre del capitán, que estaba atravesando en ese momento la verja.

			—Exacto, y nosotros le ayudaremos a escribir la lista de esos problemas —informa Nico—. ¿Estás libre mañana por la tarde?

			—Acabo mi turno con el 54 a las tres —responde el conductor.

			—Vale, entonces nos podríamos encontrar a las cuatro y media en la redacción de ¡Reporteros! —propone el lumbrera—. ¿Y el sábado por la mañana?

			—Trabajo, ¿por qué?

			—Porque habrá un mercadillo de barrio.

			—Pero normalmente la que hace las compras es Lucía —replica el padre de Tomi.

			—No es por las compras, es para que hables con la gente —precisa el número 10—. El mercado es el lugar perfecto para abordar a la gente y escuchar sus quejas.

			—Buena idea —admite Armando—. Intentaré cambiar el turno.

			—¡Perfecto! Nos vemos mañana en la redacción de ¡Reporteros!

			 

			 

			El día siguiente, antes de subir al tercer piso del edificio de la parroquia, los chicos pasan por delante del tablón de anuncios y estudian las clasificaciones que ha colgado Tino.
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			No ha habido grandes cambios en los grupos, porque de los seis equipos que encabezaban la clasificación han ganado cinco. Solo el Club Huracán se ha dejado arrancar un empate en casa por los Madrileños.

			El primero en advertirlo es Rafa.

			—Nos hemos alejado de los Huracanes, que ahora están a tres puntos.

			—Sí, pero el domingo jugaremos en su casa y, si perdemos, nos alcanzarán —objeta Kalou.

			—Si os ganan ya os podéis despedir del torneo —avisa Becan—, porque el domingo nosotros nos veremos las caras en casa con los Súper Viola, los últimos de la tabla. Os quedaríais a ocho puntos y no podríais alcanzarnos.

			—Ni los Huracanes —observa el Gato.

			—¡Caramba, no lo había pensado! —exclama Morten—. ¡A lo mejor el domingo ya podemos celebrar nuestro pase a las semifinales!

			—No me gustan estos cálculos —comenta Nico—. Todavía no hemos ganado a los Súper Viola... La historia del fútbol está llena de grandes equipos que se quedan sin títulos por culpa de formaciones teóricamente menores.

			—De todas formas, no tenéis por qué preocuparos, brasileños. El domingo no celebraréis nada de nada, porque vamos a ganar y en las dos últimas jornadas os adelantaremos —asegura Dani.

			—Pues claro, hasta que te despiertes y te des cuenta de que no era más que un sueño... —replica João.

			Los Encebollados se ríen con ganas.

			—Pues nosotros tendremos el domingo una gran oportunidad para acercarnos a la cabeza de la tabla —observa Sara—, porque los dos primeros equipos lucharán entre ellos.

			—Pase lo que pase entre los Duros de Pelar y los Diablos Rojos, seguro que alcanzamos a uno de los dos —añade Aquiles.

			—Sí, pero antes tenemos que ganar a los Luchadores —puntualiza Fidu—. Estoy de acuerdo con Nico: no me gusta dar por descontada una victoria. Como dice el proverbio, no saborees el merengue antes de tenerlo en la boca.

			—¡Vaya proverbio más curioso! —salta Nico—. No lo había oído nunca.

			—Solo faltaría: me lo acabo de inventar —responde Fidu, con lo que provoca las carcajadas de todos sus compañeros.

			—Vamos, chicos. Se va a reunir el comité electoral —avisa Nico.

			—¿Quién va a estar al mando? —pregunta Fidu.

			—¡Armando! —aúllan a coro los Cebolletas.

			 

			 

			Algo está claro: los partidos del próximo domingo serán importantísimos y podrían suponer un vuelco en el torneo. Por eso durante la semana los tres equipos se dejan la piel en los entrenamientos.

			Como de costumbre, Armando dedica mucho tiempo a la defensa, el punto fuerte de los Cebotigres. Ahora mismo está entrenando a sus pupilos para que escojan el momento oportuno para intervenir.

			Los chicos se han alineado detrás de las siluetas de madera que hacen las veces de barrera para preparar los saques de falta. En cuanto el padre de Tomi lanza la pelota, Sara sale por detrás de la barrera y corre hacia el esférico para alcanzarlo antes de que caiga al suelo.

			—¡Tienes que correr más deprisa! —ordena Armando—. ¡Quiero ver chispas cuando salgas!

			—Vale, míster —contesta la gemela antes de volver a su sitio.

			Armando lanza el balón otra vez. Billy asoma por detrás de las siluetas: llega tarde, así que para recuperar tiempo se tira derrapando y logra tocar la pelota antes de que caiga.

			—¡Muy bien, Billy! ¡Así quiero veros, chicos, agresivos! —exclama el conductor-entrenador—. ¡No tenemos que esperar a que llegue el balón, sino salir a por él!

			Llegar a la pelota antes que el rival, sobre todo en defensa, equivale a desbaratar una ocasión de peligro, como si se desactivase una bomba que podría estallar en cualquier momento.

			Después de que todos los Cebotigres hayan hecho por lo menos una docena de salidas, Armando pide a Beba, Bruno y Diouff que salgan desde el centro del campo con la pelota al pie y traten de meterle un gol a Fidu. Un par de defensas intentarán evitarlo. Empiezan Aquiles y David.

			Bruno avanza acompañado por Beba y Diouff. El volante pasa al africano, que le devuelve el balón. Bruno lo prolonga de primeras hacia Beba.

			Aquiles y David retroceden lentamente, esperando el momento oportuno para intervenir.
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			—¡Perfecto, chicos! —los felicita Armando.

			David y Aquiles se «chocan la cebolla» satisfechos, mientras Sara y Lara ocupan sus puestos. Diouff, Bruno y Beba vuelven a salir del centro del campo.

			Armando anima a las gemelas como un domador a sus tigres:

			—¡Al ataque! ¡Más presión! ¡Destrozad ese balón!

			Una media hora de gran intensidad, sin un segundo de respiro.

			Cuando Armando decreta el final del ejercicio, los Cebotigres están agotados, pero satisfechos con su trabajo. Saben que ese esfuerzo dará fruto en los partidos y que es su única posibilidad de llegar a la cima de su grupo. No tienen en su equipo a fenómenos como Tomi o João, capaces de dar la vuelta a un resultado en el último suspiro, de modo que, si quieren seguir remontando, tienen que luchar desde el primer minuto hasta el último, sobre todo para impedir que marquen a los demás.

			Hacia el final del entrenamiento, Armando reúne a sus pupilos delante de la portería de Fidu.

			—Es verdad que nuestro punto fuerte es la defensa, pero si no metemos ningún gol no podremos ganar. Como no subimos demasiado al ataque, los saques de esquina y las faltas son fundamentales. Tenemos que aprovecharlos al máximo, así que vamos a preparar algunas tácticas. Aquiles y Bruno, poneos junto a los palos. Sara, ve al banderín y prepárate para sacar.

			Armando da algunas instrucciones más, pita y Sara coge carrerilla.

			 

			 

			Sábado por la mañana.

			En pleno mercado de barrio, el comité electoral de Armando ha colocado un cartel con la foto del candidato de tamaño natural. Junto a él, sentado a una mesita, está el padre de Tomi en carne y hueso.

			Nico reparte octavillas e invita a los paseantes a detenerse.

			—Buenos días, señora Cazorla, ¿quiere información sobre las elecciones? Si lo desea puede hablar con nuestro candidato de los problemas del barrio.

			—Encantada, vamos allá —responde la señora, que lleva una bolsa de plástico llena de verdura—. Buenos días, Armando. Lo primero que hay que hacer es arreglar la calzada de la calle de Mozart: con todos los baches que hay, los ciclistas se arriesgan todos los días a darse un batacazo. Además, está llena de gatos que lo ensucian todo...

			El padre de Tomi hace unas anotaciones en su bloc y anuncia con una sonrisa:

			—Si gano, me encargaré de ello. ¡Gracias, señora, y hasta otra!

			Al rato se acerca un colega de trabajo de Armando.

			—Hola, así que es verdad que, además del 54, quieres ponerte al frente del barrio.

			—Intentaré echar una mano —responde el padre de Tomi—. Y, naturalmente, cuento con tu voto.

			—Lo siento, pero se lo he prometido a Charli. Ya te dije que tengo que cambiar los frenos del coche y me ha garantizado un buen descuento...

			—¡Pero eso es corrupción, no vale! —salta Fidu, indignado.

			—No te enfades, Fidu. Es inevitable que algunos piensen de esa manera: somos nosotros los que tenemos que conseguir que comprendan que no deben votar a cambio de favores personales —le explica el número 10.

			—Con deciros que mi mujer me ha pedido un bolso de lujo —comenta Armando meneando abatido la cabeza.

			Poco después, Nico detiene a otra posible votante: la señora Hermenegilda, que vive en el último piso del edificio de Tomi.

			Es una mujer muy mayor, con el cabello blanco como la nieve, que parece todavía más encorvada por el peso de las bolsas de la compra.

			—Claro que tengo algo que pedirte —asegura la mujer—. Armando, ¿me ayudas a llevar la compra a casa? El ascensor está averiado y estas bolsas pesan mucho.

			Armando, perplejo, echa un vistazo a Nico, que contesta en su lugar:

			—Cómo no, señora Hermenegilda, un buen concejal de barrio está siempre al servicio de los ciudadanos —Y añade, con algo de guasa—: Armando es un político de altura.

			El padre de Tomi se levanta de la mesita a regañadientes y coge las bolsas de la anciana esforzándose por aparentar entusiasmo.

			—¡Un buen político siempre trabaja para la gente!

			Eso sí, antes de empezar la escalada, anota en su bloc de peticiones: «Reparar todos los ascensores del barrio».
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    Por fin ha llegado el domingo en el que puede decidirse la suerte del torneo.


    Los Cebogoles, el único equipo que juega a domicilio, están subiendo al Cebojet. El Gato, después de la polémica de la semana pasada, trata de ser amable con Victoria y le desea un buen partido.


    —¡Valor y al toro! ¡Páralo todo!


    Pero la portera de los Cebogoles no está dispuesta a hacer las paces.


    —No me toques el violín, Gato, porque sé perfectamente que estás deseando que perdamos.


    En cambio, Tomi acepta encantado los buenos deseos de su amigo Nico.


    En cuanto se tocan sus puños, un rayo ilumina el cielo, ennegrecido de nubarrones.


    —Se está preparando una tormenta de aúpa —observa el número 10 levantando la cabeza.


    —Y lo mejor es que vamos a jugar contra un equipo que se llama Huracán... —bromea Tomi—. Tengo la impresión de que hoy el cielo está a su favor.


    —Al menos vosotros sabéis que os espera un partido duro y estáis preparados —explica Nico—. Yo me temo que los Súper Viola nos la van a jugar. Estoy preocupado, sobre todo porque veo a João y a los demás demasiado alegres, como si ya hubieran ganado.


    —Tranquilo, vais a vencer —le reconforta el capitán—. Sois mucho mejores que ellos.


    Un trueno hace retumbar el cielo. Augusto pone en marcha el Cebojet.


    Serán precisamente los Encebollados los primeros en salir al campo para enfrentarse a los Súper Viola, y luego les tocará a los tigres de Armando medirse con los Luchadores.


    Morten está estudiando sus amadas nubes por la ventana del vestuario. Hoy el cielo es un espectáculo de color y movimiento.


    —¿Cómo se forman las tormentas? —le pregunta Elvira.


    —El aire caliente sube de la tierra y en las alturas se topa con bolsas de aire frío. Se forma un cumulonimbo, es decir, una masa de nubes que, cuando ya no puede seguir subiendo, se queda como aplastada y se expande por el cielo —explica el danés.


    —¿Y los rayos? —insiste la fotógrafa.


    —Dentro de los nubarrones hay partículas de hielo y gruesas gotas de agua: piensa en Eva y Tomi, por ejemplo.


    —¿Qué tienen ellos que ver?


    —Cuando se acercan saltan chispas, igual que pasa con el hielo y el agua —continúa el danés—. Se rechazan y, cuando entran en contacto, se produce una descarga eléctrica, es decir, un rayo.


    Elvira sonríe ante la fantasiosa explicación de Morten y sigue preguntando:


    —¿El trueno es el ruido que hace la descarga eléctrica?


    —Efectivamente. Del rayo salen ondas sonoras que retumban por las montañas como un grito en una habitación vacía. El rayo y el trueno se producen casi en el mismo instante, pero nosotros vemos primero el rayo, porque la luz viaja más deprisa que el sonido. Piensa en Becan y en mí: Becan es el sonido y yo soy la luz.


    —Te he oído, monstruo —salta Becan—. Cuando quieras echar una carrera, no tienes más que decírmelo. La perderá, como siempre le pasa a João.


    El brasileño, sentado cerca, replica:


    —Te estás haciendo viejo, ya te falla la memoria: ¡siempre gano yo!


    Elvira se ríe divertida, mientras en el cielo estalla otro trueno.


    Morten acaba su explicación:


    —¿Has contado cuántos segundos han pasado entre el rayo y el trueno? Eso significa que la tormenta todavía está lejos. Pero se acercará y nos echará encima cubos y más cubos de agua...


    Becan y João están sentados uno enfrente del otro, disputando una feroz partida de Ziao, el famoso juego de cartas de los Cebolletas.


    Tenía razón Nico al sospechar que sus compañeros de equipo no estaban prestando demasiada atención al próximo partido: João y Becan juegan a las cartas, Morten y Elvira observan la tormenta asomados a la ventana, Ángel y Tito hojean una revista deportiva, Loren escucha su iPod al lado del Gato...


    Felipão también se da cuenta de que en el vestuario reina un ambiente demasiado despreocupado y decide intervenir.


    —Chicos, dejad enseguida lo que estáis haciendo y escuchadme. Antes de anunciaros la formación, quiero contaros una historia verídica, que sucedió hace muchos años. Era en 1950 y Brasil había organizado el Mundial de fútbol. Nuestra selección era la favorita y seguía adelante triunfalmente en el campeonato goleando a diestro y siniestro: siete goles a Suecia, seis a España... Teníamos a cracks irrepetibles como Ademir, Chico, Zizinho, Jair... Nadie dudaba de que la Copa del Mundo fuera para nosotros, pero todavía quedaba un partido que ganar, contra Uruguay. Se disputó en el mítico estadio de Maracaná, en Río de Janeiro: más de cien mil espectadores aupaban al triunfo a aquel fabuloso Brasil. Y al final lo que pasó fue que ganó Uruguay. Nos derrotó por 2-1 y fue campeón del mundo. Esa fue la derrota más dura de toda la historia del fútbol brasileño.


    —¿Por qué nos cuentas eso, abuelo? —le pregunta João.


    —Porque Brasil perdió ese partido antes incluso de entrar en el campo, por dar por hecha la victoria. Ya se habían preparado los festejos, estampado camisetas y acuñado medallas para celebrar la victoria. Habían pensado en todo menos en Uruguay. Un poco como estáis haciendo vosotros esta mañana: jugáis a las cartas, miráis por la ventana, escucháis música... Os exponéis a acabar como Brasil: echando a perder todo un torneo en un solo partido.


    —Creo que exageras, abuelo —comenta João—. El Súper Viola no es Uruguay. Además, el Brasil de entonces tenía a Zizinho, pero no tenía a João...


    Los compañeros se echan a reír y salen del vestuario charlando alegremente. El cielo cada vez está más negro; el intervalo entre los rayos y los truenos es cada vez más corto.


    Los Encebollados empezarán el partido con esta alineación:
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    El pitido de inicio del colegiado coincide con la explosión de un trueno. Los hinchas de los Encebollados, que ya se relamen los labios por la victoria del torneo, cantan al ritmo de los tambores:


    —¡João, João, nos has «maravillao»!


    El capitán lo agradece levantando el brazo en dirección a la tribuna, aunque lleva la pelota al pie. Quiere regalar a sus fans un numerito espectacular. Salta por encima del balón sin tocarlo y, en cuanto el defensa de los Viola alarga el pie para quitárselo, João se lo cuela entre las piernas, echa a correr hacia el centro del campo y pasa a Becan.


    Los hinchas responden dedicándole una gran ovación.


    Para no ser menos, Becan se deshace de su primer adversario con la finta «tam-tam» y del segundo con el regate «stop and go» y luego pasa al centro para Tito, que propina un duro trallazo: la pelota roza el poste y sale por la línea de fondo.


    Se produce una nueva salva de aplausos apasionados.


    Parece que todos los Encebollados estén compitiendo hoy por sobresalir con sus virguerías, hasta en la defensa.
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    —¿Por qué has montado un numerito delante de nuestra portería? —le pregunta Nico, enojado.


    —Lo siento... —responde Loren, con la cabeza gacha.


    —Tranquilos, no ha pasado nada. Enseguida lo arreglamos —asegura João, que ha recogido el balón del fondo de la red.


    El brasileño pasa a Nico desde el círculo central y sube como una locomotora al ataque. El número 10 envía un balón largo a Becan por la banda derecha. El extremo albanés da un pase raso a Tito, que prolonga de tacón a João. La diagonal del brasileño es imparable: ¡1-1!


    João corre hasta la tribuna y da unos pasos de samba.


    —Antes de bailar, aseguremos el resultado —aconseja Nico.


    —Relájate, lumbrera, estás demasiado nervioso —replica João.


    —No me gusta nada el aire que se respira hoy. Y no me refiero a la tormenta...


    Los números 10 suelen adivinar lo que se avecina antes que los demás. Después del empate, los Encebollados siguen cometiendo muchas distracciones, juegan demasiado confiados y poco solidarios.


    Por ejemplo, en la última jugada nadie se ha molestado en bajar a ayudar a la defensa. Todos han subido a marcar y, cuando el portero de los Viola ha blocado el balón y lo ha enviado con todas sus fuerzas lo más lejos posible, Elvira ha visto que se le venían encima tres atacantes y que no bajaba nadie de los suyos.


    —¡Volved, bajad! —suplica la fotógrafa, pero los refuerzos no llegan a tiempo.


    Los adversarios se intercambian el balón a la carrera y el número 11 suelta un zurdazo tremendo, que supera al Gato: ¡1-2!


    Los Súper Viola, el farolillo rojo de la clasificación, van por delante. El público de casa empieza a protestar.


    —No en vano tenía el presentimiento de que este partido nos iba a crear problemas —comenta Felipão en el banquillo.


    Morten, que sigue vigilando el cielo con el rabillo del ojo, anuncia:


    —Ahí está; empieza a chispear, pronto nos va a caer encima un diluvio.


    De hecho, cuatro minutos después se desata una tormenta tremenda, que vierte sobre el campo enormes cubos de agua. En la tribuna todos buscan refugio como pueden. Solo resisten unos pocos espectadores heroicos, entre ellos Carlos, que sujeta un paraguas con una mano mientras aporrea el tambor con la otra.


    Los Encebollados, que han empezado a jugar con más aplicación, buscan el empate, pero el campo, que en pocos minutos se ha llenado de charcos, impide a los chicos de Felipão desplegar su gran técnica. Jugar raso resulta cada vez más difícil.


    Una entrada en plancha del número 5 significa una falta prácticamente en el centro del campo. Demasiado lejos para disparar directamente a puerta, pero Nico, vistas las condiciones en que se encuentra el césped, lo intenta de todas formas. Calcula un tiro de tal manera que la pelota rebote delante de la portería. El balón resbala sobre la hierba empapada, toma velocidad, engaña al portero y acaba en la red: ¡2-2!


    En el vestuario, Felipão echa un rapapolvo a sus pupilos.


    —No sé para qué os he contado lo que le pasó a Brasil en los años cincuenta... ¡Habéis jugado todavía peor! Si os enseño números espectaculares es para que los utilicéis por el bien del equipo, ¡no para vuestro lucimiento personal! Ya os había avisado de que nos estamos jugando el torneo...


    Nadie se atreve a replicar hasta que al fin interviene João:


    —Vamos, abuelo, tenemos un tiempo entero para meterles un gol.


    —No será tan fácil, porque ellos están más preparados físicamente que nosotros y el barro les irá mejor. Habríamos tenido que cerrar el resultado en el primer tiempo, cuando el campo estaba seco.


    —Ahora lo cerramos, abuelo —le promete su nieto.


    —Lo intentarán tus compañeros, porque tú sales. Saldrán también Loren y Becan, y entran Julio, Ángel y Morten —decide el entrenador brasileño.


    João, decepcionado, se quita el brazalete de capitán y se lo entrega a Nico.


    Felipão ha dado en el clavo. El terreno, enfangado, anula la diferencia técnica que hay entre las dos formaciones, la primera y la última de la clasificación de su grupo. Al «pequeño Brasil» le cuesta contrarrestar el empuje de los Viola, que son más altos y fuertes, en particular el número 4, que ha entrado en el segundo tiempo y, aprovechando que está fresco, no para de subir como una furia por la banda derecha.


    Elvira se le encara para detener sus carreras, pero llega tarde y le atiza en una pierna. El árbitro pita e indica el punto de penalti.


    —¿Penalti? —La fotógrafa, incrédula, mira a su alrededor—. ¡No puede ser! El barro ha borrado la línea blanca y no he visto que estaba dentro del área.


    El número 10 no desperdicia su oportunidad: ¡2-3!


    Ya casi no llueve y la tormenta va amainando, pero los Encebollados están agotados: correr en el fangal ha sido muy duro.


    João anima a sus compañeros desde el banquillo:


    —¡Hagamos la jugada perfecta del abuelo Felipão!
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    Las gradas estallan de alegría y arman más barullo que la tormenta. El abuelo Felipão y João se abrazan: ya no hay tiempo para buscar la victoria, pero, tal como pintaba la jornada, pueden darse por satisfechos con haber evitado la derrota.
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			Los tigres de Armando han salido al campo.

			—¡Mira! —señala Beba, justo antes de hacer el saque inicial.

			Aquiles sigue la dirección que indica el dedo de su compañera y ve un espléndido arcoíris que asoma tras una nube y dibuja una curva hasta el horizonte.

			—Qué preciosidad —suspira.

			El árbitro pita el inicio del encuentro e interrumpe su contemplación.

			La tormenta ha pasado hace un rato y ha convertido el campo en un auténtico lodazal.

			Pero, a diferencia de los Encebollados, gracias a los intensos entrenamientos de Armando, los tigres blanquirrojos son muy resistentes y juegan a gusto hasta en el barro.

			El padre de Tomi ha alineado a los siguientes jugadores con la clásica formación «árbol de Navidad»:
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			Los Luchadores, que van vestidos de rojo de arriba abajo, parecen sufrir más con un terreno tan pesado, pero defienden muy bien y logran contener los embates de los jugadores de casa.

			El primer tiempo transcurre sin grandes sobresaltos. Los espectadores comprenden lo difícil que resulta jugar en un campo como el de hoy y aplauden a los jugadores cuando se dirigen al vestuario para el descanso.

			—Un primer tiempo estupendo, chicos —celebra Armando—. Sigamos con la misma garra.

			—Sí, pero si no marcamos en el segundo tiempo no servirá de nada —se queja Fidu mientras se limpia la cara de barro—. Si empatamos y ganan los Duros de Pelar, se pondrán a cinco puntos de nosotros y no tendremos nada que hacer.

			—Ya lo sé, pero en un campo enfangado no es fácil controlar el balón —explica el padre de Tomi—. Si seguimos jugando así, estoy seguro de que el gol llegará tarde o temprano. Lo único que necesitamos es un poco de suerte. Ahora sacaremos fuerzas frescas y trataremos de poner toda la carne en el asador. Diouff, Terry y Billy, preparaos para entrar. Tres, dos, uno...

			—¡Tigreees! —aúllan a coro los chicos, que regresan al campo corriendo.

			Los jugadores blanquirrojos siguen luchando con uñas y dientes tras el descanso. Sara, Terry y Billy atacan a todos los que tienen la osadía de acercarse al área de Fidu y roban balones sin parar. Aquiles utiliza todas sus fuerzas para arrastrar el balón de un charco a otro. Diouff corre a izquierda y derecha para llegar a los pases largos de Fidu y de sus compañeros.

			Mediado el segundo tiempo, parece mascarse el gol cuando Diouff para uno de esos pases largos con el pecho y cede a Bruno, cuyo derechazo con el empeine es casi perfecto, pero sale ligeramente elevado y deja una mancha de barro en el larguero.

			La tribuna aúlla, decepcionada: «Nooo...».

			En el contraataque se produce algo inesperado.
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			Sara, de fango hasta las cejas, se levanta y protesta, airada:

			—¡No lo he hecho aposta, míster! Me he resbalado...

			—Lo he visto, pero te has topado con un delantero que estaba a punto de chutar. Lo siento, pero es penalti. El reglamento es así, no puedo hacer como quien oye llover...

			Ninguno de los Cebotigres tiene ganas de reír la salida del árbitro.

			El número 6 de los Luchadores coloca en el punto de penalti el balón que puede significar el fin del sueño de los tigres.

			Fidu golpea las suelas de sus botas contra un poste para despegarse el barro de los tacos, se coloca en medio de la puerta, dobla las rodillas, extiende los brazos y se queda mirando con gran atención la pelota, como si quisiera hipnotizarla y convencerla de que fuera directa a sus brazos.

			El colegiado pita, y el Luchador coge una breve carrerilla y dispara un derechazo seco.

			Fidu se pliega como un muelle para lanzarse al suelo, pero las botas se le deslizan por el barro y acaba con el culo en el suelo. La pelota rebota contra el poste y acaba en sus brazos...

			—¡Vaya, la he hipnotizado de verdad! —comenta Fidu, y besa el esférico.

			Después de emociones tan grandes, el partido vuelve a la tranquilidad, como si los dos equipos, una vez que se ha alejado el peligro, se conformaran con un empate.

			Después del próximo saque de esquina, el árbitro probablemente pitará el final del encuentro.

			Sara va corriendo al banderín. Bruno y Aquiles forman una pequeña barrera junto a uno de los postes. Los delanteros y los defensas esperan concentrados el pase en el área.
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			La tribuna de la parroquia se convierte en una fiesta. No hay tiempo para llevar la pelota al centro del campo. El partido ha acabado: Cebotigres 1 – Luchadores 0.

			Los chicos de casa se han hecho con una victoria importantísima gracias a la técnica de saque de faltas que habían practicado durante toda la semana.

			De hecho, Armando, a pesar de que lleva una camisa de un blanco inmaculado, zapatos de charol, corbata y pañuelo rojo en la solapa, entra eufórico en el campo, se lanza al suelo en plancha y completa la obra tirándose a un charco.

			Champignon, sentado en la grada con el gato Cazo en brazos, se muere de la risa.

			Mientras sus pupilos van a darse una ducha, Armando, convertido en una estatua de barro, vuelve a su casa.

			En la verja de la parroquia se topa con su mujer, que acaba de regresar del partido de los Cebogoles a domicilio. Lucía se queda boquiabierta; está tan sorprendida que no consigue articular palabra.

			—¿Por qué me miras así? —pregunta Armando con la expresión más inocente del mundo—. Ah, sí, se me ha deshecho el nudo de la corbata, ¿verdad? Adiós, cariño, nos vemos en casa.

			Y se aleja silbando.

			Tomi y los Cebogoles entran en la parroquia y se enteran enseguida del resultado de los Encebollados, que Rafa y Victoria celebran soltando un grito.

			—¡Hemos arañado tres puntos a los brasileños! —exclama el Niño.

			—¡Y todavía nos queda el partido directo de la última jornada! —añade Victoria—. ¡Seguimos en carrera por el primer puesto!

			El Gato, que ha asistido a la escena, se vuelve inmediatamente hacia Victoria.

			—Muy bien, o sea que soy yo el que se alegra cuando sus amigos no ganan...

			—La diferencia es que yo no llamo al portero del equipo adversario para pedirle que se deje meter un gol —replica Victoria.

			—¡Yo nunca he hecho eso! —se indigna el violinista—. ¡Es mentira!

			—Cállate, Gato —concluye Victoria antes de subirse a su monopatín—. Cuando hablas eres casi tan pesado como cuando tocas.

			—¡Te espero en la última jornada del campeonato! Os derrotaremos, ganaremos el torneo y luego te iré persiguiendo por el campo con mi horrible violín —promete el Gato—. Tendrás que huir como un ratón. El Gato y el Ratón con Botas.

			Todos se echan a reír.

			—¿Qué os ha pasado? —pregunta Tomi a Nico.

			—Ya te lo había dicho esta mañana. Me temía que nos íbamos a confiar demasiado con los últimos de la clasificación. Y eso es lo que ha pasado. Para terminar de estropear las cosas, ha estallado la tormenta.

			—A nosotros nos ha pasado lo mismo con los Huracanes —dice el capitán de los Cebogoles—. Mientras el campo estaba seco, no hemos tenido problemas y hemos marcado tres goles. Pero con el temporal, el campo se ha convertido en una piscina y en el segundo tiempo nos han metido dos goles a saque de esquina. En la última jugada han estrellado un balón contra el larguero. En fin, que hemos tenido mucha suerte.

			—Tengo la impresión de que nos jugaremos la victoria en el partido directo de la última jornada.

			—Pues sí, yo también lo creo —coincide Tomi—. Y no me hace ninguna gracia la idea, viendo cómo se lo están tomando Victoria y el Gato... No me gustaría que el derbi estropeara más amistades.

			—La nuestra nunca —asegura Nico.

			—Nunca —repite el capitán con una sonrisa.
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			Como ves, la victoria de los Cebotigres ha sido muy importante. Gracias al empate entre los Duros de Pelar y los Diablos Rojos, los tigres de Armando han subido al segundo puesto de la tabla y están a un solo punto de la cabeza.

			También es más que probable que en ese grupo todo se decida en la última jornada. Un final de torneo realmente emocionante. No te lo puedes perder.

			 

			 

			Miércoles por la tarde. Redacción de ¡Reporteros!

			Armando se encuentra reunido con su comité electoral para poner a punto el programa, es decir, hacer un resumen de los problemas del barrio que quiere resolver si sale elegido.

			El otro día, el padre de Tomi habló con mucha gente en el mercado y tomó nota de sus peticiones. Ahora, con la ayuda de Nico y sus amigos, está elaborando la lista de las diez cosas más urgentes que tiene que resolver para mejorar la vida en el barrio.

			—Sí, creo que estas son las prioridades —concluye satisfecho—. Estos días he charlado con algunos concejales de otros barrios de Madrid. Me han explicado sus iniciativas para luchar contra la contaminación y mejorar los servicios. Ha sido muy útil. Mi baza oculta será este programa.

			—Mientras que la de Charli es hacer descuentos a sus clientes si prometen votarlo... —comenta Fidu.

			—Y él ni siquiera tiene programa, porque no le interesa la prosperidad del barrio —añade el padre de Tomi—. Solo piensa en construir sus malditos aparcamientos subterráneos. Pero la gente no es tonta: se dará cuenta enseguida de la diferencia entre mis propuestas y las suyas.

			—Sí, pero ¿cómo? —inquiere Becan.

			—Buena pregunta —admite Nico—. No es suficiente con tener un programa, hay que encontrar una forma de darlo a conocer.

			—Muy fácil, bastará con organizar un debate con Charli —propone Armando.

			—¿Como los de la tele entre políticos? —pregunta Sara.

			—Exacto —confirma el padre de Tomi—. En un buen cara a cara se verá enseguida que tengo un montón de ideas interesantes, mientras que Charli solo piensa en su propio interés...

			—Pero ¿cómo se organiza un acto así? —interviene Fidu.

			—¡Ya lo sé! —exclama Nico—. Es más, voy enseguida a comprobar si lo podemos hacer.

			El lumbrera sale a la carrera de la parroquia, entra en el gimnasio KombActivo y pregunta por Adam.
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			Domingo en la parroquia de San Antonio de la Florida. Hace una espléndida mañana de primavera. Los rayos y los truenos han dado paso a un sol cálido, y las margaritas salpican todo el campo donde hace siete días solo había barro. Las condiciones ideales para un agradable partido de fútbol.

			Hoy les toca jugar en casa a los Cebogoles, mientras que los Encebollados harán una visita a los Huracanes y los Cebotigres se las tendrán con los Turbo Reds.

			Augusto ha lanzado una moneda al aire para decidir quién utilizaba hoy el Cebojet. Le ha tocado al equipo de Felipão. Los tigres de Armando viajarán en los coches de sus padres.

			Esta vez el Gato no le desea buena suerte a Victoria.

			Entre los espectadores que asistirán al encuentro Cebogoles – Madrileños están Pedro y su banda.

			—Hola, capitán, ¿estás en forma?

			—Hola, te lo diré después del partido —le responde Tomi mientras se dirige al vestuario.

			—Pronto compartiremos un bebé —observa el coletas—. Me temo que cada vez estamos más emparentados...

			—Pues sí, menudo rollo...

			—Esperemos que sea chico. —Pedro suspira—. No veo la hora de enseñarle a jugar al fútbol.

			—Quizá sea mejor que se lo enseñe el primo de Clementina, es decir, yo. Al menos aprenderá a marcar —puntualiza Tomi.

			—Por nada del mundo se convertirá en un Cebollucho como tú ni dará la mano a sus rivales —amenaza Pedro.

			—Y tú no sueñes con que se convierta en un escualito con coleta —replica el capitán.

			—Si esta mañana no ganáis a los Madrileños y los Encebollados sí ganan, estaréis fuera de las semifinales, ¿verdad? —pregunta el Zeta.

			—Cierto —confirma Tomi.

			—En ese caso, ¡vivan los Madrileños!

			Roger, Vlado y César se echan a reír.

			Después de esta agradable charla, Tomi va al vestuario junto a sus compañeros.

			Cuando se han vestido todos, entran Victoria, Tamara y Nadira, que se han cambiado en el vestuario femenino junto a Elena, la cual lleva el chándal blanco que le da buena suerte.

			La maestra parece hoy más nerviosa de lo habitual. Lleva su bloc de apuntes tácticos en la mano y rebusca frenéticamente en su bolso.

			—Puñetas, me he dejado las gafas en casa.

			—Las llevas puestas, Elena —observa Dani.

			—Ah, por eso no las encontraba... Perdón, es que esta mañana estoy ligeramente «eléctrica». He dado muchos cursos completos en la escuela, pero es la primera vez que me acerco al final de un campeonato.

			—Son dos cosas totalmente distintas —comenta Pavel—. En el cole las notas las pones tú; aquí lo hace Tino. Y, si te equivocas con la alineación o con una jugada táctica, te suspenderá y saldrás en su periódico.

			—Gracias, ya estoy mucho más tranquila —contesta Elena con una mueca.

			Los Cebogoles sueltan una carcajada.

			—Pero sí hay algo parecido a la escuela —prosigue la maestra—. No sirve de nada presentarte al último examen si antes los has suspendido todos. En la última jornada nos espera el derbi contra los Encebollados, que podría ser decisivo, pero, si no ganamos hoy, el partido del próximo domingo podría ser un amistoso sin ningún interés. Por eso tenemos que concentrarnos al máximo y olvidarnos de que en el partido de ida ganamos a los Madrileños por 1-5 en su casa. ¿Habéis visto la broma que les gastaron los Súper Viola a los Encebollados el domingo pasado? Eran el farolillo rojo, pero luego... ¿Dónde narices he puesto el rotulador?

			Elena se pone a rebuscar otra vez frenéticamente en su bolso.

			—Te lo acabas de guardar en el bolsillo —señala Rafa.

			—Ah, aquí está... Esta será la formación inicial:
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			A pesar de la importancia del partido, Elena ha dejado en el banquillo a los defensas titulares, Dani y Giorgio, y a Kalou y a Berto, porque para los antiguos Cebolletas el derecho a jugar y divertirse sigue siendo más importante que la clasificación.

			El nutrido público saluda la entrada al campo del equipo de blanco.

			El saque inicial corresponde a los Madrileños, que llevan su camiseta a rayas blancas y azules.

			Pavel, con una gran anticipación, desbarata la primera jugada de los rivales y pasa a Tamara, que prolonga para Nadira por la banda derecha.
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			No han pasado ni veinte segundos...

			El Niño se saca el chupete amuleto de las medias y se lo mete en la boca para pasar bajo las gradas. Luego sigue corriendo hasta el banquillo.

			—He marcado enseguida para que te tranquilices, Elena. Al menos así dejarás el bolso en paz.

			—¡Eres un crack, Rafa! —salta la maestra antes de ponerse en pie y darle un beso.

			La diferencia entre los dos equipos es muy evidente.

			En este magnífico día primaveral, los Cebogoles vuelan como golondrinas: 4-0 en el descanso, con dos goles más de Tomi y uno de Ígor. El resultado final es de 8-2, con dos goles de Berto, uno de Dani y otro de Kalou.

			Al salir del vestuario, los Cebogoles se enteran enseguida del resultado de los Encebollados.

			Quien les da la noticia es Lucía.

			—Me ha llamado Elvis. Los Encebollados han ganado claramente a los Huracanes por 1-6.

			—¿Quién ha marcado? —quiere saber Tomi.

			—Si no recuerdo mal, dos Tito y uno Hernán, João, Morten y Nico.

			—Como estaba previsto, todo se decidirá en la última jornada, en el derbi entre Encebollados y Cebogoles —deduce Dani.

			—Sí, pero a ellos les bastará con empatar, porque han conservado los tres puntos de ventaja —observa Rafa—. En cambio, nosotros tendremos que ganar para alcanzarlos.

			—Y con dos goles de diferencia por lo menos —añade Pavel.

			—¿Por qué? —pregunta Victoria.

			—Porque, si les ganamos, empataremos con ellos a veinticinco puntos —aclara Pavel—. En ese caso contarían los encuentros directos. Y en la fase de ida ellos nos ganaron por un gol.

			—Entonces juegan con mucha ventaja —concluye Dani—. Podrán empatar o perder por un solo gol. En cambio, nosotros estamos obligados a ganar por dos goles de diferencia.

			—¡Menudo problema! —salta Rafa—. Los marcaremos. ¡Hoy hemos metido ocho!

			—El problema es que los Encebollados todavía no han perdido un partido en todo el campeonato —observa Giorgio.

			—Me tengo que ir corriendo, chicos —asegura Lucía—. A lo mejor todavía estoy a tiempo de ver un rato del encuentro de Armando. Quiero averiguar qué semanita me espera: si mi marido no gana, estará insoportable...

			—¡Voy contigo, mamá! —salta Tomi.

			—¿Cabemos nosotros dos? —preguntan Dani y Rafa al mismo tiempo.

			—Vosotros dos y nadie más —responde Eva, que ha aparecido de repente—, porque mi sitio en el coche no se lo cedo a nadie.

			Así que Tomi, Eva, Dani, Rafa y Lucía se dirigen al campo de los Turbo Reds para seguir el delicado partido de los Cebotigres, que van a la zaga de los Madrileños por un solo punto y tienen detrás a los Diablos Rojos, también a un punto. Si quiere ganar el trofeo, el equipo de Armando no puede permitirse un solo paso en falso. 

			El padre de Tomi anuncia la formación cuando todos están en el vestuario:

			—Chicos, hoy le quitaremos la estrella a nuestro árbol de Navidad. No jugaremos con la alineación 3-2-1, sino con la 3-3.

			—¿Sin delanteros? —pregunta Diouff, perplejo.

			—En el primer tiempo. ¿Os acordáis de los Turbo Reds? Son uno de los equipos más ofensivos del grupo. Juegan con dos defensas, tres centrocampistas que atacan sin parar y un delantero altísimo. Mejor empezar con prudencia.

			—Prudentes, pero no demasiado... —sugiere Fidu—. No hay que olvidar que tenemos que ganar sí o sí, porque si no los Duros de Pelar y los Diablos Rojos nos dejarán sin opciones de llegar a la final.

			—Ya lo sé —contesta Armando—, pero precisamente por eso no podemos perder. Haremos que se cansen al principio y luego aprovecharemos nuestras bazas. Si todavía tenemos alguna posibilidad de ganar es gracias a la defensa, nuestro tesoro. Sería una tontería renunciar a ella en el momento más importante, ¿no?

			—Tres, dos, uno... —empieza Sara.

			—¡Tigreees! —gritan los demás desgañitándose.

			Los jugadores se disponen en el campo en dos filas:
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			Como había previsto Armando, los Turbo Reds, que visten camiseta roja y medias y calzones negros, salen enseguida al ataque, pero les cuesta crear ocasiones de peligro, porque el fortín de los Cebotigres es inexpugnable.

			Las bandas laterales están cerradas al paso con dos candados: Sara y Terry por la derecha, Lara y Billy por la izquierda. Los rojos apenas logran llegar a la línea de fondo para bombear balones al área y, cuando lo consiguen, David, en estado de gracia, supera siempre de cabeza al altísimo número 9.

			—Tienen una defensa que parece una caja fuerte —comenta Dani—. Marcarles un gol es toda una hazaña.

			—Pero para ellos marcar también es una hazaña... —objeta Tomi—. Todavía no han entrado en nuestro campo.

			De hecho, la primera parte acaba con un empate a cero, sin grandes emociones. 

			Armando entra en el vestuario satisfecho.

			—Estupendo partido, chicos. Prácticamente no hemos corrido ningún riesgo de encajar un gol.

			—Pero tampoco hemos corrido el más mínimo riesgo de marcar —puntualiza Fidu, mucho menos contento.

			—Ahora lo intentaremos —asegura Armando—. En el segundo tiempo volveremos a la alineación «árbol de Navidad». Diouff tomará el puesto de Billy y jugará en la delantera. Bruno entra por Terry, y Sebas, por Lara. Empezaremos así y, si no queda más remedio, luego ya nos jugaremos el todo por el todo.

			La nueva disposición de los Cebotigres desbloquea la situación. Empiezan a producirse jugadas espectaculares, al tiempo que caen los primeros goterones de una nueva tormenta.

			Diouff recibe un pase de Aquiles y lanza un duro tiro cruzado que roza el poste.
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			El público, que casi se había dormido en el primer tiempo, ahora aplaude a los dos equipos que luchan a cara descubierta.

			Tras un pase en profundidad de Sebas, el velocísimo Diouff supera a todos al contraataque y dribla al portero, pero la pelota se le va un poco lejos y, cuando trata de marcar, el tiro choca contra el poste y sale por la línea de fondo.

			Karim, su padre, da un manotazo de decepción al bongo y luego sigue aporreándolo para animar a los tigres, que ahora dominan el juego. Como había previsto el entrenador, los Turbo Reds están pagando el esfuerzo de la primera parte.

			—Ahora no se puede decir que tu padre no esté atacando —reconoce Lucía.

			—Sí, pero sin un número 10 que dirija el juego cuesta crear ocasiones de gol —comenta Tomi—. A Diouff le haría falta un Nico o un João.

			El capitán tiene razón: los Cebotigres empujan con orgullo, pero casi todos son defensores. Falta la chispa de genio que puede encender el gol.

			Cuando faltan diez minutos para el final del partido, Armando se juega el todo por el todo, aunque sea a expensas de desequilibrar a su equipo, y hace entrar a Beba por Aquiles.

			La apuesta parece funcionar a los pocos minutos.

			Es Beba quien recibe un balón al borde del área y triangula con Diouff. La antigua jugadora del Rosa Shocking se acerca a la portería y dispara en cuanto sale el guardameta. El balón rebota en un palo y vuelve al campo. Sara se echa encima de él, aunque lo retiene un adversario. La gemela logra llegar la primera y disparar tras una derrapada. La pelota rebota contra el poste otra vez...

			Armando se lleva las manos a la cabeza, desesperado. Cuando las baja, ve a dos rivales solos delante de Fidu...

			Con un rapidísimo contraataque, los Turbo Reds han dado un vuelco a la jugada y sorprendido a los tigres, que habían subido en masa al ataque.

			En las gradas todos se ponen en pie para asistir a esta jugada decisiva.
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			La tribuna dedica una calurosa ovación a la doble proeza de Fidu y prolonga su aplauso para todos los protagonistas del partido, ya que el árbitro ha pitado el final: Turbo Reds 0 – Cebotigres 0.

			Los tigres entran en el vestuario cabizbajos, decepcionados por no haber conseguido la victoria.

			Armando intenta consolarlos:

			—Ha sido un gran partido, chicos. Estoy orgulloso de vosotros.

			—Una derrota o un empate daba lo mismo —comenta Fidu, que parece el más abatido.

			—No es verdad —le corrige Armando—. El punto que hemos conseguido hoy es muy importante, porque nos deja a tres de los Duros de Pelar. Si el domingo los ganamos en el encuentro directo les alcanzaremos, y pasaremos a las semifinales, porque les habíamos ganado en la fase de ida.

			—Pero si los Diablos Rojos han ganado hoy y vencen el próximo domingo, se pondrán en cabeza —observa Sara.

			Armando extiende los brazos.

			—Es verdad, nuestro campeonato depende de su resultado.

			—Mañana conoceremos nuestro destino —concluye Aquiles, resignado.
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			El día siguiente, en cuanto Tino pone el pie en la parroquia, los Cebotigres se le echan encima como un enjambre de abejas. Todos quieren saber cuál ha sido el resultado de los Diablos Rojos.

			—Perdona, pero no puedo esperar a que cuelgues los resultados en el tablón —suelta Aquiles, al tiempo que arranca la hoja con las clasificaciones de las manos del director de ¡Reporteros!

			—¡Han empatado! —anuncia a voz en cuello el ex matón, lanzando la hoja al aire—. ¡Los Diablos Rojos siguen detrás de nosotros!

			—Pero los Duros de Pelar han ganado —observa Sebas, que ha recogido la clasificación y la está estudiando con los amigos.

			—No importa —replica Aquiles—. Están a tres puntos de nosotros. Si los ganamos, el domingo los alcanzamos. Y, como en la ida los derrotamos, ¡seremos los primeros!

			Sara suelta inmediatamente el grito de batalla, que esta vez es un aullido de alegría:

			—¡Tres, dos, uno...!

			—¡Tigreees! —vociferan a coro los pupilos de Armando.
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			—¿Os dais cuenta? —pregunta Nico—. ¡Podríamos tener a dos equipos en las semifinales! Uno seríamos los Encebollados o los Cebogoles, y el otro los Cebotigres.

			—Y, si no nos cruzamos en semifinales y cada uno gana la suya, podríamos vernos en el Bernabéu para disputar la gran final —añade Rafa.

			—Despacito, despacito... Me parece que estáis dejando volar demasiado la imaginación —interviene Tomi—. Todavía no hemos ganado nada.

			—Es verdad, capitán, pero soñar no hace daño a nadie y es normal que ya estemos satisfechos —explica Nico—. Los Cebolletas se dividieron en tres equipos después de su castigo y, a una jornada para que acabe el torneo, los tres todavía tienen opciones de ganar.

			—Nico tiene razón —coincide Lara—. Aunque usemos camisetas distintas, hemos seguido siendo una sola flor, que ahora está en la cabeza de la clasificación.

			Todos los Cebolletas se quedan mirando a Tomi, que se encoge de hombros y sonríe.

			—Tenéis razón. Bien pensado, ya hemos ganado todos...

			—¡Claro que sí! —salta Nico—. Y lo tenemos que celebrar. Gaston nos está esperando en el Pétalos a la Cazuela para invitarnos a merendar.

			—¿No me digas que ya lo tienes todo organizado? —pregunta Becan, sorprendido.

			—Sí —confirma el número 10—. Además, quiero proponeros algo: el Pacto del Merengue.

			—¡Totalmente de acuerdo! —salta Fidu como un águila sobre su presa.

			—Me temo que tú no tienes nada que ver —precisa su amigo—. Es algo entre los Encebollados y los Cebogoles, porque se enfrentarán el domingo.

			—No pasa nada —se consuela el guardameta—: vosotros firmáis el pacto y yo me lo como.

			Todos se ríen con ganas.

			Gaston Champignon ya ha preparado una gran mesa en el centro de su restaurante.

			—¡Aquí tenéis los merengues, chicos! Creo que os los habéis ganado. Y no solo por los puntos de la clasificación. Como bien sabéis, para mí los Cebolletas ganan siempre que se divierten, se comportan como auténticos amigos y respetan las reglas. Creo que en las dos fases del torneo lo habéis hecho, ¡y por eso estoy tan orgulloso de vosotros!

			—Aparte del Gato, que llamó al portero del Real Baby para que perdiéramos —informa Victoria.

			—¡No es verdad! —se defiende este—. Le llamé para charlar con él, porque es mi amigo.

			—Sea como sea, ¡el domingo nos las pagarás! —le amenaza Victoria.

			—¡Parad! —les interrumpe Nico poniéndose en pie—. El Pacto del Merengue consiste precisamente en eso: tenemos que prometernos que, pase lo que pase, no nos pelearemos y nos comportaremos como amigos. Es decir, exactamente lo contrario de lo que acaban de hacer Victoria y el Gato...
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			—Y tengo una última propuesta —anuncia Nico—: ¿por qué no entrenamos juntos esta semana? Los Encebollados y los Cebogoles juntos, como si fuéramos otra vez un solo equipo. Y si pudieras venir tú, Gaston, nos sentiríamos todavía más Cebolletas...

			—Me parece una idea genial —aprueba Champignon—. ¡Me volveré a poner el chándal encantado!

			 

			 

			Cuando Adam sube al ring del KombActivo con el micrófono en la mano, la sala del gimnasio está a rebosar. Todo el barrio ha acudido a ver el cara a cara entre los dos candidatos a concejal de barrio.

			—Damas y caballeros, en la esquina roja, ¡Charli Colina, el mecánico experto en carrocería que quiere reparar el barrio! —anuncia el estadounidense.

			El padre de Pedro sube al ring y saluda levantando los brazos. Luego se sienta en una banqueta roja.

			—En la esquina azul, ¡Armando Ferrero, el conductor que aspira a guiar al barrio!

			Un aplauso caluroso recibe al padre de Tomi, que pasa entre las cuerdas del cuadrilátero y responde a la ovación.

			—Y ahora, queridos amigos —anuncia Adam—, os ruego que deis la bienvenida como se merece a Elena, que me ayudará a transmitir las preguntas del público. Elena, la maravillosa diosa de las tisanas, la preciosa mujer venida de la República Checa, la... 

			—Ya vale, no te pases de la raya —interviene Elena, que ya está lista con el micrófono en la mano.

			Los aplausos se mezclan con carcajadas.

			—Empecemos enseguida. Quien quiera hacer una pregunta que levante la mano. El combate electoral durará tres asaltos. Al final, el jurado declarará quién ha ganado, es decir, qué candidato ha sido más convincente. Está compuesto por cinco personas que representan bien a nuestro barrio: un estudiante, un comerciante, un ama de casa, un jubilado y don Calisto. ¡Que empiece el combate!

			Roger, el hermano de Adam, da un porrazo al gong.

			Elena lleva el micrófono a una anciana.

			—Quería saber si tenéis pensado algo para el maldito autobús número 54, que pasa por debajo de mi edificio a toda pastilla. Cada media hora, me tiembla toda la casa como si hubiera un terremoto.

			—Querida señora —contesta Armando—, la velocidad equivale a la calidad del servicio. Gracias a la velocidad, la gente puede llegar puntual a sus quehaceres. Se lo dice un conductor que, modestia aparte, es uno de los más rápidos del mundo... Soportar un poco de ruido es un mal menor.

			El micrófono pasa a manos de Charli.

			—Armando defiende el servicio de autobús porque trabaja para ellos, pero un buen político tiene que pensar en el bien de los ciudadanos. Y, querida señora, tiene usted razón. El 54 va demasiado rápido, porque el paseo de la Florida es muy largo y tiene pocos semáforos. Yo desplazaría la línea al interior del barrio, donde el autobús tendría que tomar más curvas y no podría coger tanta velocidad.

			Un aplauso atronador acoge la respuesta del padre de Pedro.

			—El primer puñetazo en la cara se lo ha llevado Armando —comenta Nico, colocado junto a la esquina azul.

			Después de contestar a una descarga de preguntas, Roger toca el gong y los dos candidatos vuelven a sentarse.

			—¿Qué tal voy? —pregunta enseguida Armando.

			—No demasiado bien —contesta el lumbrera—. Vas perdiendo.

			—La respuesta sobre el 54 ha sido un desastre —añade Tomi—. Intenta recuperar puntos durante el segundo asalto.

			Armando toma un sorbo de agua y vuelve al centro del ring.

			Gracias al programa preparado con los chicos en la redacción de ¡Reporteros!, el padre de Tomi sale mucho mejor parado de la segunda andanada de preguntas.

			—¿Qué tal? —inquiere sentándose en la esquina después del segundo gong.

			—¡Mucho mejor, felicidades! —dice Nico.

			—¡Ahora juégate el todo por el todo con sus aparcamientos y machácalo, papá! —le anima Tomi.

			En efecto, al poco rato llega del público la pregunta sobre los aparcamientos previstos.

			—Sí, es un proyecto que considero fundamental —responde Charli— y que resolverá el problema de la falta de plazas de garaje en nuestra zona.

			Armando le arranca el micrófono de las manos.

			—¿Fundamental para el barrio o para tu taller? Los coches que entren en el aparcamiento podrían necesitar una reparación de vez en cuando, ¿no crees? ¿No habías dicho antes que un buen político no debe pensar en sus propios intereses?

			Un aplauso acompaña las preguntas envenenadas de Armando.

			Charli recupera a toda prisa el micrófono.

			—¡Claro que pienso en el interés de los ciudadanos! Tener una plaza de aparcamiento significa que no te pongan multas...

			—Pues yo prefiero tener un parque para que jueguen los niños —replica Armando—. Y también árboles que den oxígeno y nos permitan respirar mejor, en lugar de miles de tubos de escape que contaminen el aire.

			Una ovación acoge las últimas palabras del padre de Tomi.

			En los últimos compases del debate, los dos rivales no escatiman golpes bajos y el tono se va haciendo cada vez más áspero, hasta que Roger toca de nuevo el gong y el público aplaude a rabiar.

			—¡Un aplauso muy merecido! —comenta Adam—. Charli y Armando nos han obsequiado con un enfrentamiento apasionante. Ahora recogeré los votos de los jueces y en un segundo anunciaré al vencedor.

			En la esquina azul, Nico y Tomi están entusiasmados.

			—¡Papá, has estado genial!

			—Lo has tumbado, Armando. Hemos ganado, no cabe duda... —asegura Nico.

			—Ya veremos... —comenta el entrenador de los Cebotigres, agotado.

			Poco después, Adam anuncia el resultado:

			—El veredicto del jurado ha sido claro. ¡Gana Armando por 4-1!

			El propietario del KombActivo levanta el brazo del conductor en señal de victoria, mientras Nico y Tomi se abrazan en la esquina y todo el público, en pie, aplaude con fervor.

			 

			 

			Como establece el Pacto del Merengue, los Encebollados y los Cebogoles entrenan juntos. Champignon, con la colaboración de Elena y Felipão, organiza varios ejercicios divertidos para los chicos, mientras el Gato y Victoria entrenan aparte.

			El violinista dispara el balón contra una pared y Victoria bloca el rebote. Luego dispara la portera de los Cebogoles y el Gato detiene el esférico con gran seguridad.

			El violinista chuta otra vez contra la pared, aunque esta vez a Victoria se le escapa la pelota, por lo que se lamenta:

			—Vaya, no sé qué pasa, pero de vez en cuando se me resbala la pelota...

			—Es una cuestión de pulgares —comenta el Gato.

			—¿Qué quieres decir?

			—Tendrías que ponerlos más cerca, para que formen una especie de muro. Si tienes las manos demasiado separadas, es más fácil que la pelota se te cuele por en medio. Vuelve a probar.

			El violinista recoge el balón y lo estrella de nuevo contra la pared. Victoria alarga los brazos y lo bloca. Esta vez tiene los pulgares casi juntos.

			—¡Perfecto! Una presa segura, como una lapa —la felicita el Gato.

			—Gracias, colega. Ya que estamos, ¿no tendrías algún consejo para los penaltis? Me gustaría parar alguno de cuando en cuando, pero siempre acaban al fondo de la red.

			—Te revelaré mi truco —responde el Gato—. Yo me doblo ligeramente sobre las rodillas, con los brazos tensos, en equilibrio sobre las puntas de los pies, listo para darme impulso. Espero hasta el último momento para tratar de adivinar hacia dónde irá el disparo, escojo un ángulo y me lanzo un segundo antes del tiro. Eso es todo...

			—¿Nada más? —pregunta Victoria.

			—Bueno, no me tiro a lo largo de la línea de puerta, sino un poco hacia delante —explica el Gato—, porque así cierro más el hueco y es más fácil interceptar el tiro.

			—No se me había ocurrido. Creía que todos los porteros se tiraban de lado.

			—No, el truco consiste en lanzarse un poco hacia fuera. Ya verás como así empiezas a pararlos.

			—Gracias, Gato, en el fondo no eres tan antipático... —comenta Victoria antes de disparar a puerta.

			El violinista sonríe y bloca el balón con una sola mano.

			Fidu, el portero de los Cebotigres, no está tan contento. Los entrenamientos de Armando no le convencen. Vamos a ver por qué...
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			Armando ha organizado algo parecido a un partido de pelota cazadora. Sara, Lara, Terry y Billy están cogidos de la mano y tratan de detener a sus compañeros, que avanzan con la pelota pegada al pie.

			—¡Vamos, chicos, con decisión! —les anima el padre de Tomi—. ¡El domingo jugaréis todos en línea, no puede colarse ni un suspiro!

			—¡Por la derecha! —ordena Sara con fiereza.

			Los compañeros de caza siguen a la gemela y estrechan el círculo en torno a Beba. Terry alarga la pierna y logra quitarle el balón.

			—¡Muy bien, chicos! —exclama Armando—. ¡No aflojéis! ¡Quiero otra presa!

			Al final del entrenamiento, en el vestuario, Fidu confiesa sus dudas:

			—Míster, ¿estás seguro de que nos estamos preparando bien para el partido del domingo?

			—Si me lo preguntas imagino que es porque no estás de acuerdo.

			—El domingo no nos bastará con un empate a cero, tenemos que ganar como sea a los Duros de Pelar. Ellos sí saben meter goles. En el último partido marcaron seis y nosotros solo hemos metido cuatro en toda la fase de vuelta. Vamos, que yo esta semana esperaba que nos preparáramos para atacar, pero te estás limitando a entrenar a los defensas...

			—¿A vosotros qué os parece? —pregunta Armando a los demás.

			—Yo estoy de acuerdo con Fidu —reconoce Diouff—. Creía que, para que creáramos más peligro en ataque, cambiarías a un defensa por un delantero, ¡y has añadido a uno!

			—¿Qué dice el capitán? —insiste Armando.

			—Yo creo que los jugadores siempre tienen que hacer caso al míster —contesta la gemela—. He apoyado a Armando hasta cuando nos hacía jugar con su extraña alineación 2-2-2, o sea, que ahora que nos ha llevado al segundo puesto, claro que me fío de él.

			Los compañeros sonríen discretamente.

			—Gracias, Sara. Quiero pedir confianza a los demás. Tengo un plan claro para atacar a los Duros de Pelar, pero no os lo explicaré hasta el domingo, justo antes de salir al campo. ¿Te fías de mí, Fidu?

			—Si no me fiara de ti, al principio del torneo, cuando encajaba seis goles por partido, me habría pasado a la lucha libre —responde el cancerbero.

			Armando se dirige al centro del vestuario y extiende el brazo.

			—Poned vuestras manos sobre la mía.

			Los tigres le obedecen.

			—Tres, dos, uno...

			—¡Tigreees! —gritan a coro los chicos.

			 

			 

			Por fin ha llegado el gran día. El último domingo del campeonato. Luce otro magnífico día de primavera. El sol, que no se quiere perder el espectáculo de los dos partidos, ha apartado las nubes con una brisa delicada. Augusto ha puesto en marcha el Cebojet, cargado con las bolsas de los Cebotigres. Los Encebollados y los Cebogoles se despiden de sus amigos, que se preparan para el partido a domicilio decisivo.

			—Adiós, rinoceronte, espero que vuelvas como semifinalista. —Nico saluda a su gran amigo Fidu dándole un abrazo.

			—Mucha suerte para ti también, Pulga —contesta el portero mientras tritura al número 10.

			—¿Le deseas buena suerte a él y no a tu antiguo capitán? —protesta Tomi—. ¿O sea, que vas con los Encebollados?

			—Voy con los Cebolletas —precisa Fidu, antes de triturar también a Tomi.

			—Esto es para vosotros, llevaos a nuestro fan número 1, así le ahorraremos el problema de decidir a quién tiene que apoyar en el derbi —explica Becan al tiempo que entrega el esqueleto Socorro a Aquiles.

			El ex matón sube a bordo al huesudo seguidor de los Cebolletas, que, para la ocasión, va tocado con una máscara de tigre.

			Y al fin el Cebojet, cargado de esperanza, sale hacia el campo de los Duros de Pelar, mientras los Encebollados y los Cebogoles se dirigen hacia sus respectivos vestuarios y se concentran antes del partido.

			Es verdad que quien se divierte siempre gana. Gracias a las lecciones de Champignon, los Cebolletas lo saben bien. El fútbol debe ser ante todo una ocasión para pasarlo bien con los amigos y mantenerse en forma. Pero no hay que sentirse culpable por buscar la victoria: sin esa ambición el deporte no tendría sentido.

			Por eso durante su encuentro los Encebollados y los Cebogoles harán todo lo que puedan por vencer, sin pensar que con ello perjudican a sus amigos y, hoy, rivales. Es justo que sea así, siempre que se juegue respetando las reglas y a los adversarios.

			Seguiremos primero el partido de los Cebotigres y luego el gran derbi en la parroquia de San Antonio de la Florida, adonde ya van llegando los primeros espectadores.

			En el vestuario, Armando revela por fin el plan con el que confía en superar a los Duros de Pelar.

			—Sara, Terry, Billy y Lara jugarán en línea, como en los entrenamientos. Pero no en defensa.

			—Entonces ¿dónde? —pregunta Fidu, incrédulo.

			—Harán su trabajo habitual de defensa y buscarán el balón sin parar, pero en ataque —responde Armando—. ¿Recordáis cómo juegan los Duros de Pelar? Con la formación 1-2-1-2. Un defensa delante del portero, dos centrocampistas que organizan el juego y el número 10 por detrás de los dos delanteros.

			—Ese número 10, un pequeñín lleno de rizos y de regates, es un peligro —comenta Sara.

			—Ya, pero si no le llega ningún balón no tendrá nada que rascar. Y nosotros tendremos que conseguir que no le lleguen. Por eso he inventado la línea de cuatro cazadores, que deberán presionar a los dos centrocampistas cuando intenten preparar las jugadas, como en el partido de pelota cazadora. Aquiles, que jugará de delantero centro, echará una mano a la línea de cuatro. Es una táctica que les va a sorprender.

			—Eso seguro, habrán mirado nuestros resultados y sabrán que como mucho metemos un gol por partido —comenta Aquiles.

			—Exactamente —confirma Armando—. Esperarán que nos parapetemos en defensa y, en lugar de eso, iremos a atacarles a su campamento. Y, en una batalla, si logras sorprender al enemigo, ya tienes media victoria en el bolsillo. 

			—Sí, pero si ellos superan la barrera de los gemelos, las voy a pasar canutas —objeta Fidu—. Tendré que luchar solito contra ellos.

			—No, por detrás de la línea de cuatro estará Diouff —contesta el entrenador.

			—¿Un delantero como yo haciendo de central? —pregunta perplejo el africano.

			—Al principio del partido. Eres el más rápido. Si la pelota supera la muralla de los gemelos, tendrás que llegar el primero y despejarla. Ya sé que es una alineación muy arriesgada. Pero creo que si jugamos un partido de los nuestros tendremos pocas probabilidades de ganar, porque son muy buenos... En cambio, el efecto sorpresa nos puede ayudar a vencer. Pero tenemos que estar todos convencidos de nuestras posibilidades. ¿Qué me decís?

			El padre de Tomi extiende el brazo, y las manos de todos sus pupilos se posan sobre la suya: todos se fían del plan de su míster.

			Sara lanza el grito de batalla:

			—¡Tres, dos, uno...!

			La respuesta («¡Tigreees!») es tan estentórea que llega hasta el vestuario de los Duros de Pelar.

			En resumen, los Cebotigres saldrán con la siguiente alineación:
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			El árbitro pita el inicio del encuentro en medio de un caos infernal. Los hinchas de los adversarios, que llenan a rebosar la parte derecha del graderío, cantan sin parar y usan unas bocinas que resultan ensordecedoras.

			Los Duros de Pelar, con camiseta azul cruzada por una banda rosa, conservan largo rato la posesión del balón y, poco a poco, van rodeando el área de los tigres blanquirrojos, que protegen su portería sin lograr recuperar el esférico. Al cabo de unos diez minutos de asedio ininterrumpido, Nano, el número 10 de los Duros, dispara desde el borde del área. Fidu bloca sin problemas y lanza el balón todo lo lejos que puede.
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		  Armando, que va como un pincel, salta a los brazos de Augusto al tiempo que aúlla «¡Goool!». El chófer del Cebojet, impasible como si lo que llevase fuera la bolsa de la compra, comenta:

			—Tengo la impresión de que el efecto sorpresa ha funcionado.

			Los Duros de Pelar sacan desde el centro, sin embargo, los cuatro gemelos se lanzan enseguida a la caza de la pelota.

			—¡Al ataque, no aflojéis, chicos, a por ellos! —aúlla Armando.

			En el primer tiempo, la presión feroz de los Cebotigres es espectacular. Qué bonito es admirar a una formación que funciona como un reloj, cuyos engranajes encajan armónicamente.

			Los Duros de Pelar tienen jugadores de mejor técnica, pero carecen del pundonor de los Cebotigres y no logran liberarse de la telaraña que ha tejido Armando. Cada vez que intentan superar la barrera de los gemelos con un envío largo, Diouff llega como una bala y desbarata la jugada.

			Hacia el final del primer tiempo, Nano, que ha estado esperando en vano un pase de sus compañeros, se impacienta, baja hasta la defensa y trata de atacar en solitario. Pero los Terribles no le dan opción. Terry lo ataca y le obliga a adelantar el balón, que le roba Billy para pasar rápidamente a Sara.
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			La explosión de alegría de los hinchas de los Cebotigres acalla de golpe los pitidos de los de casa. Daniela da un abrazo al esqueleto Socorro y le estampa un beso en el cráneo.

			Al entrar en el vestuario, Armando, concentradísimo, saca un pizarrín y se pone a dar instrucciones.

			—Ojo, chicos, todavía no hemos ganado. Ahora viene la segunda parte del plan. Ya no nos hace falta atacar sin parar. Los esperaremos y les asestaremos la puntilla a contrapié. Adoptaremos la formación «árbol de Navidad» y Diouff volverá a la delantera: será la flecha de nuestro arco. Salen los cuatro gemelos y entran refuerzos frescos: Sebas, David, Bruno y Beba. Ahora mismo vamos los primeros en la tabla. No es el momento de aflojar. Tres, dos, uno...

			—¡Tigreees! —El vestuario vuelve a retumbar.

			Los Duros de Pelar, más frescos después de tres cambios, intentan reabrir el partido con un asalto furibundo en los primeros minutos de la reanudación, pero el fortín de Fidu rechaza un golpe tras otro.

			A diez minutos del final, el entrenador de los Duros se juega el todo por el todo y mete a un delantero por un defensa. Pero paga enseguida su temeridad.

			Bruno recoge un despeje de Fidu y envía un pase largo a Diouff, que solo está marcado por el número 6. El delantero africano lo deja clavado con un golpe de cintura impetuoso y supera al portero en su salida: ¡0-3!

			Poco después, los Cebotigres culminan otra jugada idéntica. El mismo contrapié, pero esta vez Diouff, en cuanto sale el guardameta rival, cede de lado a Beba y le deja el honor de marcar el último gol: ¡0-4!

			Cuando se oyen los tres pitidos finales, Fidu echa a correr, atraviesa el campo y salta en brazos de Armando, tirándolo al suelo.

			—¿Te fías ahora de mi estrategia? —pregunta el padre de Tomi al enorme portero, a quien tiene sentado en su barriga.

			—¡Eres un genio incomprendido, Armando! —exclama Fidu—. Yo no te daría el 54 para que lo condujeras, ¡sino a la selección nacional!

			Sin darse cuenta de lo que pasa, Armando acaba volando por los aires: todos sus tigres han acudido corriendo para mantearlo.

			Los Cebotigres se han clasificado para las semifinales. ¿Quién lo hubiera dicho al principio del torneo, cuando encajaban seis goles por partido?

			¿Y quién los acompañará en las semifinales? ¿Los Encebollados o los Cebogoles?

			¡Ha llegado el momento de disfrutar del gran derbi!
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			Elena está hecha un flan. Cada diez segundos se empuja las gafas sobre la nariz. Y no para de recorrer el vestuario de lado a lado, dando mil consejos:

			—Kalou, haz el nudo en la parte exterior de la bota, que te podría molestar al disparar. Berto, ¿por qué no te pones una cinta en el pelo para sujetar ese mechón? Por favor, Dani, ponte las medias apestosas, las que dan buena suerte...

			El problema es que así contagia su nerviosismo al equipo.

			Al final tiene que intervenir Tomi:

			—Tranquila, Elena, todo está bajo control. En el fondo solo se trata de jugar al balón.

			—Tienes razón, capitán —reconoce la entrenadora, que se obliga a sentarse—. Perdonad por mi excitación, pero hemos llegado al examen final y no estoy acostumbrada. Lo que sé hacer es sentarme en una silla y hacer preguntas. Pero ahora soy yo la que tiene que dar las respuestas...

			Al final coge su pizarrín y escribe los nombres de los jugadores:

			 

[image: Image]

			 

			—Voy a sacar esta formación, chicos. Ellos pelotean mejor que nosotros, pero no tienen a nuestro tridente, así que lo voy a sacar de buenas a primeras. Es nuestra mejor baza.

			—¿Juego en defensa? —pregunta Tamara, sorprendida.

			—Sí, porque tendremos que superar su gran centro del campo, así que necesito a un jugador que sepa llegar hasta nuestros delanteros con pases precisos y largos desde la defensa. Y para eso es mejor un centrocampista que un defensa. Por eso te voy a poner al lado de Dani. ¿Qué os parece?

			—Una estrategia perfecta —opina Tomi—. Nos has enseñado bien, ahora nos toca a nosotros demostrar en el campo todo lo que hemos aprendido.

			La maestra-entrenadora suspira, aliviada.

			En el vestuario contiguo, Felipão exhibe a su amada Bola, el viejo balón de cuero con el que jugaba hace medio siglo.

			—Nuestros amigos de los Cebogoles tienen que marcar un par de goles, y el mejor modo de impedírselo es mantener la posesión del balón. El fútbol es un juego y su juguete es la pelota. ¿Se puede jugar sin un juguete? Por eso os pido que intentéis conservarlo todo lo que podáis y que os divirtáis. Adoptaremos la formación «rosquilla».

			—¿«Rosquilla»? —se extraña João.

			—Así —responde el entrenador brasileño apuntando los nombres de los titulares en su pizarrín—: cinco jugadores en círculo y Nico en medio, haciendo de agujero.
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			—¿Notáis algo especial? —pregunta Felipão.

			—Jugamos sin delanteros ni defensas puros. Solo centrocampistas —observa Nico.

			—Exacto —confirma el míster—. Hoy nos interesa más tener el balón que marcar. Debemos pelotear sin parar a lo largo de todo el círculo y de vez en cuando pasarla a Nico, que, desde el interior, activará el tiovivo. En este torneo nadie ha jugado con tanta técnica como nosotros, así que sería una lástima que el Bernabéu se quedara sin disfrutar de nuestra alegría. ¡Ánimo, ahora salid y divertíos!

			Hernán, un apasionado de los tatuajes como el argentino Lavezzi, apodado el Pocho, está acabando de pintarse un dibujo en la panza.

			—¿Qué tatuaje has escogido para el derbi? —pregunta Julio.

			—El estadio del Bernabéu. Ahí es adonde queremos llegar —contesta Hernán.

			 

			 

			En cuanto entra el árbitro y conduce a los dos equipos al centro del campo, en el graderío estalla una gran ovación y se desencadena una lluvia de confetis multicolores.

			El Gato entra con su violín amuleto, que depositará en el interior de la portería, y un ramo de flores para Victoria.

			—Mucha suerte y acuérdate de los pulgares...

			Victoria le da las gracias, sorprendida, y se coloca entre los palos, después de dejar con mucho cuidado las flores dentro de su portería.

			Tomi y João, los dos capitanes, se chocan la mano. Luego se dan cuenta de que no es suficiente y se abrazan como los grandes amigos que son...

			El saque inicial les toca a los Encebollados.

			El primer cuarto de hora del derbi demuestra que la estrategia de Felipão funciona mejor que la de Elena. El círculo de peloteadores guiado por Nico logra mantener el control del balón gracias a la técnica brasileña, a la precisión de los pases y al control del esférico.

			Mira a Kalou y Tamara, los únicos centrocampistas de los Cebogoles, correr de un lado a otro como posesos...

			El volante africano se abalanza sobre Becan, que retrocede hacia Loren. Tamara se le echa encima, pero el surfista cede a Nico, que la prolonga de tacón hacia João. Kalou y Tamara van corriendo al otro lado del círculo, mientras los hinchas del «pequeño Brasil» aplauden a rabiar el elegante juego de sus chicos.

			Tomi observa preocupado la escena.

			—Nuestro tridente es inútil si no conseguimos recuperar el balón.

			—Pues sí —contesta Rafa—. Parece que jueguen a marearnos...

			El capitán se acerca al banquillo y propone un cambio táctico:

			—Elena, así nos podemos pasar todo el partido mirando a los Encebollados jugar al tiovivo. A lo mejor Rafa y yo deberíamos bajar a echar una mano y dejar solamente a Berto en la delantera.

			—Sí, tienes razón —aprueba la maestra, que se toca las gafas diez veces en cinco segundos.

			Tomi explica el cambio a sus compañeros durante una pausa para un saque de banda y pide a Dani que suba de la defensa para colaborar en la reconquista del balón.

			Ahora hay cinco Cebogoles persiguiendo el balón en el interior del círculo brasileño. Y el partido da un vuelco.

			Tamara intuye el pase de Morten, lo intercepta y envía el balón a Tomi.

			Mira esta jugada...
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			El capitán recoge el balón y lo lleva corriendo al centro del campo, evitando celebrarlo para no perder tiempo. Los Cebogoles necesitan dos goles de ventaja para clasificarse para las semifinales.

			—Tranquilos, no ha pasado nada —comenta Nico a sus compañeros—. Sigamos con nuestro juego.

			Sin embargo, el gol encajado pone nerviosos a los brasileños, que ya no se muestran tan precisos como antes. Esta vez es Kalou el que roba el balón a Becan y lo pasa enseguida a Berto. El Pirata solo tiene por delante a un rival: Loren, que ni siquiera es defensa. Dinamita se deshace de él con facilidad y cuela en la red un zambombazo de los suyos: ¡0-2!

			Ahora es el equipo de Elena el que está clasificado para las semifinales. Los hinchas de los Cebogoles agitan una marea de banderolas blancas en la tribuna.

			—¡No paremos, adelante! —ordena Tomi.

			Los Encebollados lo están pasando mal. Sus rivales quieren aprovechar ese momento de debilidad para afianzar el resultado, pero con tanto empeño acaban descompensándose. Becan y João, tras un pase de Nico, les asestan un contragolpe asesino: los dos extremos recorren medio campo a la velocidad de la luz intercambiando el balón sin parar y evitando que Dani y Tamara puedan intervenir.

			El duro disparo cruzado de Becan no da ninguna opción a Victoria: ¡1-2!

			Ahora los clasificados son los Encebollados.

			Pero todavía no se han acabado las emociones que tiene reservadas el primer tiempo...

			Saque de falta al borde del área.

			Todos cuentan con un pase corto de Tomi a Berto, que ha tomado una gran carrerilla y parece dispuesto a soltar uno de sus aterradores zurdazos. En lugar de eso, en cuanto pita el árbitro, el capitán supera la barrera con un delicado toque y alcanza a Rafa, que controla con el muslo y marca: ¡1-3!

			Tomi, Berto y Rafa: ¡el tridente de Elena ha funcionado!

			Los Cebogoles vuelven a estar virtualmente clasificados para las semifinales.

			El público se pone en pie para aplaudir a los chicos, que vuelven al vestuario después de disputar un primer tiempo de lo más emocionante.

			—¡Muy bien, chicos! Nos habían encerrado en una jaula, pero nos hemos escapado a lo grande —aplaude Elena, mientras Lucía sirve té—. Nos han hecho correr un montón, así que necesitamos fuerzas frescas. Giorgio, Pavel y Nadira entrarán por Dani, Tamara y Kalou. Vamos, ¡solo medio examen más y pasamos de curso!

			Felipão está tranquilo, a pesar de la desventaja.

			—Ahora cambiaremos de juego. En lugar de conservar el balón, lo meteremos dentro de su portería. Así aprenderán que no tienen que robarnos el juguete. Entrará Tito de delantero y João pasará a la banda izquierda, en lugar de Morten. Por la derecha Hernán sustituirá a Becan. Tenemos que empujar por las bandas, chicos, la victoria vendrá por ahí.

			El ex campeón brasileño no se equivoca. João, que en el primer tiempo ha corrido menos de lo habitual, todavía está fresco, y Hernán acaba de entrar. Al cabo de unos minutos, los dos extremos empiezan a atacar por las bandas. Además, escondido en el área como una serpiente en una cesta, está Tito el Cobra.

			Efectivamente, el antiguo jugador de los Sobresalientes asesta dos mordiscos terribles en diez minutos: primero cabecea a gol un pase de Hernán y luego cuela en la portería de Victoria un balón raso de João, que venía de la izquierda: ¡3-3!

			Todo el graderío se pone a bailar samba al ritmo de los tambores de Carlos. A diez minutos del final, los Cebogoles parecen no tener opciones: tendrían que marcar dos goles más para pasar a la siguiente ronda. Pero, con un tridente como el de Elena en el campo, nada es imposible.

			Y así, un número espectacular del capitán devuelve la esperanza a los blancos. Tomi dribla a dos rivales por la banda izquierda, vuelve al centro y, con una parábola perfecta llena de efecto, cuela el esférico por la segunda escuadra: ¡3-4!

			Rafa va volando a recoger el balón y grita:

			—¡Uno más! ¡Lo podemos conseguir, chicos!

			Los Encebollados retroceden para proteger su portería, a pesar de los gritos de Felipão.

			—¡No os cerréis! ¡Subid!

			El abuelo de João sabe perfectamente que tener a tantos jugadores delante del portero es muy peligroso, y Berto lo confirma...

			El Pirata se aparta el mechón sin dejar de correr y suelta su enésimo cañonazo. El Gato ve llegar el balón entre un bosque de piernas. Se lanza para blocarlo, pero la pelota rebota contra la tibia de Rafa y contra el tobillo de Loren y se cuela en la red por la esquina opuesta: ¡3-5!

			¡A dos minutos del final los Cebogoles vuelven a estar clasificados para las semifinales!

			Y lo mejor de todo es que el partido aún no ha acabado...
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			Faltan pocos minutos para que termine el derbi más espectacular de la temporada.

			A los Encebollados les bastaría con un gol para dar la enésima vuelta al destino del campeonato: el equipo se lanza al ataque para el último asalto desesperado.

			El árbitro ya se ha llevado el silbato a la boca, pero ve un tiro de Hernán que choca contra el brazo de Tomi y, en lugar de decretar el final del encuentro, pita penalti a favor de los Encebollados.

			El capitán está a punto de desmayarse... Si João marca, los Encebollados pasarán a la semifinal y toda la temporada de los Cebogoles se irá al garete por culpa de un fallo suyo. Ni siquiera tiene fuerzas para protestar al colegiado y decirle que el tiro era muy duro y ha chocado contra su brazo. No ha sido para nada voluntario.

			En la tribuna se hace un silencio de plomo.

			João se ajusta el brazalete de capitán, coloca con cuidado la pelota en el círculo de penalti y da un par de pasos atrás. El árbitro pita.
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			¡El equipo de Tomi ha ganado el codiciado derbi por 3-5 y se ha clasificado para las semifinales del campeonato!

			Los Cebogoles corren hacia Victoria para abrazarla, pero ella esquiva a todos y salta en brazos del Gato, al que estampa un sonoro beso.

			—¿A que te has tirado en diagonal? —pregunta el violinista.

			—¡Sí! Sin tus consejos no habría parado nunca el penalti de João. ¡El primero que paro en mi vida!

			—Si no he oído mal, hemos perdido el campeonato gracias a un consejo que le has dado a Victoria —observa Nico.

			El Gato deja a la chica en el suelo, turbado.

			—Efectivamente, lo siento...

			El número 10 sonríe y responde:

			—Fui yo quien propuso que entrenáramos juntos. Además, nunca hay que disculparse por haber dado un buen consejo.

			Luego se vuelve hacia Victoria.

			—Felicidades, una parada buenísima. Y un gran partido. Os merecéis haber llegado a la semifinal.

			—Vaya, felicidades a vosotros también —le corresponde Victoria—. Tenemos los mismos puntos en la clasificación; en el fondo, la única diferencia ha estado en el último tiro. Y, como lo he parado gracias a vuestro portero, se puede decir que hemos acabado totalmente empatados.

			Nico va a felicitar a su gran amigo Tomi. Los dos equipos se «chocan la cebolla» en el centro del campo, mientras el público sigue aplaudiendo el partido más apasionante de la historia de los Cebolletas.

			Champignon disfruta del espectáculo desde las gradas, acariciándose orgulloso el bigote por el extremo derecho: vencedores y vencidos se abrazan y bromean juntos. Ha criado una flor maravillosa.

			A propósito, ¿te has fijado en quién ha sido el autor del último gol? Berto, el Pirata al que al principio de la fase de vuelta algunos Cebogoles no querían tener en su equipo.

			Nunca hay que arrancarle un pétalo a una flor. Siempre está a tiempo de volver a florecer.

			Elena, emocionadísima, felicita a todos sus jugadores y le da un beso a cada uno. Un beso que parece un boletín de notas, porque repite sin cesar: «¡Aprobado, aprobado!».

			En cambio Lucía va a ver a Tomi y le da la gran noticia:

			—Tu padre también ha ganado, ¡y por 0-4! ¡Estamos todos en semifinales!

			—¿Estás segura de que te has enterado bien del resultado, mamá? —pregunta el capitán, perplejo—. Han marcado cuatro goles en toda la fase de vuelta, ¿y hoy han metido otros cuatro de una tacada?

			—Pues claro que me he enterado bien —confirma Lucía—. Había un estruendo infernal en el Cebojet: cánticos, gritos, pitidos... Supongo que no estaban celebrando una derrota.

			—¡Chicos, démonos una ducha rápidamente y preparémonos para recibir a los Cebotigres como se merecen! —propone el capitán—. Acaban de realizar una hazaña.

			Los gritos de los Cebotigres, que se oyen a una legua, anuncian la llegada del autobús de los Cebolletas. Por si fuera poco, un Augusto eufórico toca el claxon sin parar.

			 —¡Ahí vienen! —salta Rafa.

			 Una cascada de banderolas blanquirrojas asoma por las ventanas del Cebojet, que se para justo delante de la verja de la parroquia de San Antonio. Los Encebollados y los Cebogoles forman un pasillo de aplausos para sus amigos, que han acabado el torneo en cabeza de su grupo. 

			La primera en bajar es Sara, la capitana, que no disimula su sorpresa:

			—¡Madre mía, vaya recibimiento! Cualquiera diría que volvemos de la luna...

			Detrás de ella baja Aquiles, que lleva en brazos al esqueleto Socorro, vestido con un albornoz.
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			—Durante la fiesta lo metimos en la ducha —explica el ex matón.

			Luego llega el turno de Armando.

			—Papá, ¿cómo habéis conseguido marcar cuatro goles? —le pregunta su hijo a quemarropa.

			Armando se ajusta el pañuelo rojo que le asoma de la solapa y responde con aire de suficiencia:

			—Muy fácil: una genialidad del entrenador. He hecho subir la defensa al ataque.
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			El día siguiente, los Cebolletas están reunidos a la sombra del gran pino, charlando sobre los partidos y las emociones del último domingo.

			—En el grupo B se han clasificado los Intrépidos Azulones —anuncia Tino—, y en el D, los Abejorros.

			—¿Preferirías jugar contra uno de ellos o contra nosotros, capitán? —pregunta Sara.

			—Preferiría evitar el derbi —responde Tomi—, así podría haber una final entre los Cebogoles y los Cebotigres en el Bernabéu.

			—Pero podríamos quedar eliminados los dos —señala Rafa—. En cambio, si el derbi se juega en la semifinal tendremos la garantía de que habrá Cebolletas en el Bernabéu.

			—¿Cuándo sortean los emparejamientos? —pregunta Dani.

			—El próximo domingo —contesta Tino.

			—Será un día importante —observa Fidu—: sorteo y elecciones del barrio.

			—Pues aquí llega nuestro héroe... —anuncia Nico.

			Armando se acerca con dos carteles en las manos.

			—Chicos, después de su derrota en el KombActivo, Charli me ha dado un buen golpe bajo... Mirad.

			En el primero se ve el coche de Armando completamente abollado y el lema: «Si guía al barrio tan bien como su coche...». En el segundo aparece Armando lleno de barro hasta las cejas y la pregunta: «¿Votarías a alguien así?».

			—¿Los ha colgado por el barrio? —pregunta Tomi.

			—¡Por todas partes! —exclama su padre, furioso—. ¡Un golpe bajo en toda regla!

			—No te preocupes, Armando —le tranquiliza Nico—. ¿Crees que la gente va a cambiar de opinión por estas tonterías? En el debate del KombActivo te ganaste la confianza de todo el barrio. Eso es lo único que cuenta.

			—¿Estás seguro? —pregunta el padre de Tomi.

			—Absolutamente —remacha el número 10.

			Antes de acabar su respuesta, se les acerca una anciana que lleva a una niña pequeña de la mano.
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			 —No creía que fuera usted capaz de revolcarse en el barro como los gorrinos —dice la señora—. Me causó buena impresión en el KombActivo, pero ya no le voy a dar mi voto.

			 Los Cebolletas hacen grandes esfuerzos por contener las carcajadas, mientras Armando se aleja a paso de carga:

			—Voy a arrancar todos los carteles de las paredes...

			—Pobre Armando —comenta Nico—. No va a tener tiempo de disfrutar de la victoria de sus jugadores...

			—¡Mirad! ¡Ahí viene Eva! —anuncia Tomi—. ¿Nos vamos?

			El capitán hace subir a la bailarina a la Merengue, su célebre bicicleta rosa, y el grupo de los Cebolletas se pone en marcha hacia el parque del Retiro para disfrutar de esta espléndida tarde de primavera.

			Victoria se agarra a la bici del Gato, que la arrastra subida a su monopatín.

			—Esos dos no podían ni verse hace unos días —comenta Sara—, y ahora son inseparables.

			—«Consejo» rima con «cortejo»... —Dani suspira, lo que provoca una gran carcajada general.
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			¿Cómo acabará el sorteo de las semifinales? ¿Habrá un nuevo derbi?

			¿Conseguirán los Cebotigres y los Cebogoles clasificarse para la gran final en el Santiago Bernabéu?

			¿Quién ganará el trofeo?

			¿Logrará Armando ser elegido concejal de barrio?

			Te contaré eso y mucho más en el próximo episodio.

			¡Hasta pronto! O, más bien, ¡hasta prontísimo!

			«¡Choca esa cebolla!»
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			A los Cebolletas, Gaston Champignon les recuerda siempre que la regla número 1 es divertirse, no ganar. Porque quien se divierte... ¡siempre gana!

			 

			Bueno, no es el único que piensa de esa manera: en 1992, en Ginebra, se redactó la Carta de los derechos del niño en el deporte. ¡Leedla bien y procurad que se respeten siempre vuestros derechos!
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Luigi Garlando, escritor milanés, combina su trabajo de periodista deportivo en el periódico Gazzetta dello Sport con sus recuerdos de cuando era profesor de lengua en un instituto de Italia. Añora aquellos días en que se podía suspender a un alumno sin que éste te llamara al móvil para protestar. Hoy, cuando pone mala nota a un delantero profesional, tiene que apagar el teléfono móvil y apartarse del teléfono del trabajo para no oír sus protestas. Eso sí, cuando juega al fútbol con los compañeros de trabajo siempre gana, porque aplica el lema de Gaston Champignon: sólo busca divertirse.
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RESULTADOS DE LA PRIMERA FASE

/a4 PRIMERA JORNADA

Grupo A Grupo C
Gebogoles - Real Baby 84 Cebotigres - Diablos Rojos ~ 1-7
Madrilefios - Encebollados ~ 1-6 Duros de Pelar - Boca Juniors 4-2
Club Huracan - Stper Viola 53 Turbo Reds - Luchadores 13
/54 SEGUNDA JORNADA
Grupo A Grupo C
Siper Viola - Cebogoles 15 Boca Juniors - Cebotigres 62
Encebollados - Real Baby ~ 6-2 Luchadores - Diablos Rojos ~ 3-3
Madrilefios - Club Huracan ~ 1-4. Turbo Reds - Duros de Pelar 13
«+ TERCERA JORNADA
Grupo A Grupo C
Cebogoles - Club Huracan 31 Boca Juniors - Turbo Reds 22
Real Baby - Madrilefios 1-1 Diablos Rojos - Duros de Pelar 3-3
Stiper Viola - Encebollados 25 Luchadores - Cebotigres 44
/21 CUARTA JORNADA
Grupo A Grupo C
Encebollados - Club Huracan  7-3 Gebotigres - Turbo Reds 10
Madrilefios - Cebogoles 15 Diablos Rojos - Boca Juniors ~ 4-1
Stper Viola - Real Baby 2:2 Duros de Pelar - Luchadores ~ 3-0
/21 QUINTA JORNADA
Grupo A Grupo C
Cebogoles - Encebollados 56 Boca Juniors - Luchadores 22
Madrilefios - Stper Viola 22 Cebotigres - Duros de Pelar ~ 1-0
Club Huracan - Real Baby ~ 4-0 Turbo Reds - Diablos Rojos 25
CLASIFICACION
GRUPO A GRUPO C
ENCEBOLLADOS 15 DIABLOS ROJOS 11
CEBOGOLES 12 DUROS DE PELAR 10
CLUBHURACAN 9 CEBOTIGRES 7
REAL BABY 2 LUCHADORES 6
MADRILENOS 2 BOCA JUNIORS 5
SUPER VIOLA 2 TURBO REDS 1
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1.2 JORNADA DE LA FASE DE VUELTA

GRUPO A GRUPO C
ENCEB. - MADRILENOS | 6-1 | BOCAJ.-DUROSDEPELAR [2-5
REAL BABY - CEBOGOLES | 2-2 | DIABLOS R. - CEBOTIGRES |0-1
SUPER V. - CLUB HURACAN | 3-4 | LUCHADORES - TURBOR. [1-2
CLASIFICACION
ENCEBOLLADOS 18 DUROS DE PELAR 13
CEBOGOLES 13 DIABLOSROJOS 11
CLUBHURACAN 12 CEBOTIGRES 10
REAL BABY 3 LUCHADORES 6
MADRILENOS 2 BOCA JUNIORS 5
SUPER VIOLA 2 TURBO REDS 4
PROXIMA JORNADA

CEBOGOLES - SUPER VIOLA

CEBOTIGRES - BOCA JUNIORS

REAL BABY - ENCEBOLLADOS
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CLUB HURACAN - MADRILENOS
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2.* JORNADA DE LA FASE DE VUELTA

GRUPO A

GRUPO C

CEBOGOLES - SUPERV. | 8-4

CEBOTIGRES - BOCAJ. [ 2-1

REAL BABY - ENCEB. 1-5

DIABLOS - LUCHADORES | 4-0

C. HURACAN - MADRILEROS | 3-3

DUROSDEP.-TURBOR. | 5-2

CLASIFI

ICACION

ENCEBOLLADOS 21

DUROS DE PELAR 16

CEBOGOLES 16 DIABLOSROJOS 14

CLUB HURACAN 13 CEBOTIGRES 13

REAL BABY 3 LUCHADORES 6

MADRILENOS 3 BOCA JUNIORS 5

SUPER VIOLA 2 TURBO REDS 4
PROXIMA JORNADA

ENCEBOLLADOS - SUPER VIOLA

CEBOTIGRES - LUCHADORES

MADRILENOS - REAL BABY

DUROS DE P. - DIABLOS ROJOS.

CLUB HURACAN - CEBOGOLES

TURBO REDS - BOCA JUNIORS






OEBPS/Images/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial






OEBPS/Images/p-86.jpg
GATO

ELVIRA LOREN

BECAN NICO JOAO

TITO





OEBPS/Images/p-93.jpg
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A ANGEL, QUEN CONTROLA
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LOREN RECIBE UN PASE DE NICO
EN'SUAREA..

DEJA CAER EL ESFERICO
Y FULMINA AL GATO: 0-1

(
PERO SE QUEDA CORTO, &\

EL DELANTERO CONTROLA
CON LA FRENTE. .
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‘SARA TRATA DE DETENERLO, \ Firy

PERO RESBALA EN EL BARRO \
\ | correNDO
Y TOCA LA PELOTA CON EL BRAZD. P PR

EL NOMERO fl DE LOS
DIABLOS DRIBLA A TERRY
Y ENTRA EN EL AREA.
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3.* JORNADA DE LA FASE DE VUELTA

GRUPO A GRUPO C

ENCEB. - SUPER V. 3-3 |CEBOTIGRES - LUCHADORES

1-0

MADRILENOS - REALBABY | 1-1 | DUROS DE PELAR - DIABLOS

4-4

C. HURACAN - CEBOGOLES| 2-3 |  TURBO REDS - BOCAJ.

2-1
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PERO LA GEMELA HACE
UN PASE RASO QUE SE DESLIZA
POR EL FANGO.

EL PORTERO RIVAL NO VE EL BALON
PORQUE LO TAPAN AQULLES Y BRUNO.

DE REPENTE LA PELOTA
APARECE EN MEDIO DEL AREA.
DONDE LA ESPERABA
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CLASIFICACION

ENCEBOLLADOS 22

DUROS DE PELAR 17

CEBOGOLES 19 CEBOTIGRES 16

CLUB HURACAN 13 DIABLOSROJOS 15

REAL BABY 4 TURBO REDS 7

MADRILENOS 4 LUCHADORES 6

SUPER VIOLA 3 BOCA JUNIORS 5
PROXIMA JORNADA

CEBOGOLES - MADRILENOS

BOCA JUNIORS - DIABLOS ROJOS

REAL BABY - SUPER VIOLA

LUCHADORES - DUROS DE PELAR

C. HURACAN - ENCEBOLLADOS

TURBO REDS - CEBOTIGRES
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LA AFRICANA DRBLA CON ELEGANCIA
'ALNOMERO 3 Y PASA A TOML.

‘QUE SALTA DENTRO DEL AREA.

U CABEZAZD REGOTA CONTRAEL.
TRAVESARO Y VUELVE AL CAMPO.
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SQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversion y la amistad siempre se-
rdn mds importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «jNo, somos una sola
flor!».

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitén del equipo. Lleva el fut-
bol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteria, se lanza sobre
él como si fuera un helado con nata!
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JOAO
EXTREMO IZQUIERDO

‘Un meninho de Brasil, el paraiso del fiit-
bol. Tiene un montén de primos mayo-
res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el balén.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Espdarrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a él siem-
pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...

PAVEL E [GOR
DELANTEROS

Dos gemelos rubios de lo mds avispa-
dos y rdpidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azzules
y luego en el Real Madrid con Tomi.






OEBPS/Images/p7.jpg
RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

AQUILES
MEDIOCAMPISTA

Es el matén de la escuela, pero le gusta el
ftbol y, para entrar en los Cebolletas, ha de-
cidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
DEFENSA

Era la capitana y una de las me-
jores jugadoras del Rosa Sho-
cking. Tiene una hermosa tren-
za negra y es muy guapa.

BRUNO
CENTROCAMPISTA

Ex numero 10 de los Diablos Rojos. Es
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razon de lo mds tierno y adora a los
animales.





